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Poder para crecer
E

n la preparación del programa de evangeli­
zaron para un año más, no está de más re­
cordar que el trabajo personal es tan impor­
tante como la proclamación pública. La condición 

actual de la sociedad ya no demanda un abordaje 
aislado de uno o dos aspectos. Necesitamos predi­
car a las masas, al igual que necesitamos ministrar 
personalmente a las personas. Entregándonos al 
poder de Dios, seremos instrumentos a través de 
los cuales él actuará.

Dios concede poder. "Pero recibiréis poder, 
cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu 
Santo" (Hech. 1:8). Con el Espíritu Santo, podemos 
hacer todo; sin él, nada podemos hacer.

Dios enseña el proceso. "Y me seréis testigos 
en Jerusalén, en toda Judea, en Samaría, y hasta 
lo último de la tierra" (Hech. 1:8). Comenzando 
en el hogar, siga la secuencia natural, alcanzando 
primeramente a su familia, sus amigos, sus veci­
nos y a las personas en general. Entonces, avan­
ce hasta que el mundo todo sea iluminado por el 
evangelio.

Dios promete. "Este mismo Jesús, que ha sido 
tomado de vosotros al cielo, así vendrá como le 
habéis visto ir al cielo" (Hech. 1:11). La promesa 
de Cristo, acerca del establecimiento de su Rei­
no, en su segunda venida, debe motivar nuestro 
trabajo.

Dios establece la premisa, "lodos éstos per­
severaban unánimes en oración y ruego, con las 
mujeres, y con María la madre de Jesús, y con sus 
hermanos" (Hech. 1:14). Comience donde los pri­
meros discípulos comenzaron: con unidad, oración 
y la búsqueda del Espíritu Santo.

Dios provee la proclamación. "Pedro les dijo: 
Arrepentios, y bautícese cada uno de vosotros en el 
nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; 
y recibiréis el don del Espíritu Santo" (Hech. 2:38). 
El contenido de nuestra predicación es claro: Jesús, 
arrepentimiento y bautismo.

Dios profetiza: "Recibiréis el don del Espíritu 
Santo. Porque para vosotros es la promesa, y para 
vuestros hijos" (Hech. 2:38, 39). Los mismos dones 
que fueron derramados por el Espíritu Santo sobre 
la iglesia primitiva están todavía disponibles para 
la iglesia de nuestros días.

Dios proyecta. "Y para todos los que están le­
jos; para cuantos el Señor nuestro Dios llamare" 
(Hech. 2:39). Las Escrituras prevén un mensaje sal­
vador, que abarca e ilumina el mundo entero.

Dios establece el propósito. "Y con otras mu­

chas palabras testificaba y les exhortaba, diciendo: 
Sed salvos de esta perversa generación" (Hech. 
2:40). Planifique iniciativas valientes, dirigidas a la 
salvación de las personas.

Dios persuade. "Así que, los que recibieron 
su palabra fueron bautizados" (Hech. 2:41). En 
Pentecostés, la predicación de Pedro fue tan po­
derosa que sus oyentes aceptaron alegremente el 
mensaje.

Dios se encarga de los resultados. "Y se aña­
dieron aquel día como tres mil personas" (Hech. 
2.41). A la confianza en los planes de Dios le siguen 
abundantes resultados.

Dios crea el programa. "Y perseveraban en la 
doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con 
otros, en el partimiento del pan y en las oraciones" 
(Hech. 2:42). Los esfuerzos determinados y organi­
zados para discipular a nuevos creyentes incluyen: 
estudio de la Biblia, oración, fraternidad, testimo­
nio y obediencia.

Dios provee evidencias. "Y sobrevino temor a 
toda persona; y muchas maravillas y señales eran 
hechas por los apóstoles" (Hech. 2:43). Maravillo­
sas manifestaciones acompañan la experiencia de 
vidas transformadas.

Dios atiende las necesidades. "Todos los que 
habían creído estaban juntos, y tenían en común 
todas las cosas" (Hech. 2:44). Una iglesia unida 
atiende las necesidades de todos sus miembros

Dios provee participación. "Y vendían sus pro­
piedades y sus bienes, y lo repartían a todos según 
la necesidad de cada uno" (Hech. 2:45). Una iglesia 
unida anima a todos a participar y a sacrificar.

Dios esta presente. "Perseverando unánimes 
cada día en el templo, y partiendo el pan en las 
casas, comían juntos con alegría y sencillez de co­
razón" (Hech. 2:46). Jesús permanece entre su pue­
blo, por medio de su Espíritu.

Dios provee la alabanza. "Alabando a Dios y 
teniendo favor con todo el pueblo" (Hech 2 47) La 
vida de oración produce alegría en nuestra jornada 
y aceptación por parte de quien nos observa.

Dios hace prosperar. "Y el Señor añadía cada 
día a la iglesia los que habían de ser salvos" (Hech 
2:47). El Señor ve el evangelismo como un proceso 
constante; no solo como un evento pasajero

Dios provee el galardón. "Y oí una gran voz 
del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios 
con los hombres, y él morará con ellos; y ellos se­
rán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como 
su Dios" (Apoc. 21:3). V
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I’ropi ciado r y 
propiciación

C
omo dice el antiguo y 
bello cántico en por­
tugués, "el tema de la 
Biblia es Cristo y cómo vino 

a salvar". De hecho, todos los 
demás temas de las Escrituras 
son derivaciones o explicacio­
nes del plan de salvación. Las 
bibliotecas y las librerías reli­
giosas están repletas de publi­
caciones que explican el plan 
elaborado por Dios para salvar 
a la humanidad perdida. No 
obstante, a pesar de la enorme 
producción literaria y del es­
fuerzo del hombre en investi­
gar el asunto, apenas podemos 
entreabrir la puerta del ilimi­
tado depósito en el que están 
almacenados los misterios del 
amor de Dios, revelado en 
Cristo Jesús.

Con el sincero empeño de 
desvelar todos los matices de 
la salvación, los estudiosos se 
han enfrentado con algunas 
preguntas. Una de ellas in­
cluye la realidad sustitutiva 
del sacrificio de Cristo, con­
forme lo presentan Ekkehar- 
dt Mueller y George Reid en 

su artículo de esta edición, en 
el que responden a las gran­
des preguntas suscitadas por 
el debate acerca de este tema. 
El apóstol Pablo se refiere a él 
con estas palabras: "A quien 
Dios puso como propiciación 
por medio de la fe en su sangre, 
para manifestar su justicia, a 
causa de haber pasado por alto, 
en su paciencia, los pecados 
pasados, con la mira de mani­
festar en este tiempo su justicia, 
a fin de que él sea el justo, y el 
que justifica al que es de la fe de 
Jesús" (Rom. 3:25,26).

Como es fácil de percibir 
aquí, el apóstol presenta a Dios 
no como receptáculo de la pro- 
piciación, sino como su pro­
veedor. Es decir, el hecho de 
que expuso a Cristo como sa­
crificio muestra que la Cruz no 
fue un evento elaborado con el 
intento de generar gracia hacia 
nosotros, sino como un even­
to a través del cual mostró su 
amor y su gracia inherentes. 
En otras palabras, no nos amó 
a causa de la Expiación, sino 
que, porque nos amó, proveyó 

la Expiación. Así es como lo 
declara Elena de White: "Pero 
este gran sacrificio no fue he­
cho a fin de crear amor en el 
corazón del Padre para con 
el hombre, ni para moverlo a 
salvar. ¡No, no! 'Porque de tal 
manera amó Dios al mundo, 
que dio a su Hijo unigénito' 
(Juan 3:16). No es que el Padre 
nos ame por causa de la gran 
propiciación, sino que prove­
yó la propiciación porque nos 
ama. Cristo fue el medio por 
el cual él pudo derramar su 
amor infinito sobre un mundo 
caído. 'Dios estaba en Cristo, 
reconciliando consigo mismo 
al mundo' (2 Cor. 5:19). Dios 
sufrió con su Hijo. En la ago­
nía del Getsemaní, en la muer­
te del Calvario, el corazón del 
Amor infinito pagó el precio 
de nuestra redención" (El ca­
mino a Cristo, p. 12).

¿Quién puede entender 
la plenitud de ese amor? Con 
razón, seguirá siendo tema 
de alabanza y reflexión de los 
redimidos por los siglos de la 
eternidad. Y

Zinaldo A.
Santos

Director de 
Ministerio, 
edición de la 
CPB.
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numérico y también en el sentido espiritual" (Israel Leito).

L
as divisiones Interamericana y 
Sudamericana figuran entre las 
regiones en que la Iglesia Adven­
tista experimenta su mayor crecimiento. 

Teniendo como presidente al Pr. Israel 
Leito, nombrado en 1993, la División 
Interamericana abarca el sur de los Es­
tados Unidos, México, Centroamérica, 
Venezuela, Colombia y las tres Guyanas 
de Sudamérica. Según el Pr. Leito, el 
crecimiento de su Campo es su mayor 
desafío: el número de pastores no es su­
ficiente para satisfacer la demanda.

Comprendiendo los demás países 
de Sudamérica, la División Sudameri­
cana tiene como presidente al Pr. Erton 
Kóhler, nombrado hace poco más de 
dos años. En su territorio está el país 
con mayor número de adventistas en el 
mundo: la República de Brasil. "Comu­
nión y misión" son las palabras que, se­
gún él, describen la visión de la iglesia 
sudamericana. Bajo este lema, muchos 
frentes de trabajo son utilizados en la 
marcha para cumplir la misión, y el Pr. 
Kóhler destaca los Grupos pequeños y la 
oración intercesora.

Juntas, estas dos divisiones suman 
más de seis millones de miembros, lo 
que representa casi la mitad del total de 
adventistas en todo el mundo. En esta 
entrevista, sus presidentes hablan a los 

pastores Nikolaus Satelmajer y Willie 
Hucks II, editores de la revista Minis- 
try, acerca de las razones del notable 
crecimiento y los desafíos, además de 
compartir la visión que tienen del pas- 
torado y del futuro de la iglesia en las 
respectivas regiones.

Ministerio: ¿Cómo ven a la iglesia 
en los próximos cinco a diez años?

Leito: En la División Interamerica- 
na, veo una iglesia fuerte, creciendo es­
piritual y numéricamente, identificán- 
dose cada vez más con la cultura básica 
del adventismo. La mayoría de núes- 
tros hermanos tiene origen católico. Se 
convierten en miembros de la iglesia 
y, en muchos aspectos, su visión toda­
vía es aquella en la que fueron criados. 
Pero la visión y la cultura adventistas 
son distintas. Como parte del proceso 
de madurez, nuestro pueblo está co­
menzando a comprender la diferencia. 
También anticipo un fuerte crecimiento 
financiero. La fidelidad de los miem­
bros es reflejada en las fuertes tenden­
cias económicas de la iglesia en nuestra 
área. También veo una iglesia madura, 
que puede administrar sus propios de­
safíos, para que no se transformen en 
crisis. Nuestros hermanos se desarro­
llan en sus respectivas comunidades y
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comparten con ellas la fe que poseen. 
En Jamaica, por ejemplo, el pastor ad­
ventista es considerado un sacerdote 
parroquial, y es invitado a oficiar en 
funerales y casamientos. Como dijo 
el Pr. Paulsen, "las personas pueden 
no concordar con nuestras doctrinas, 
pero nunca debemos dejar que digan 
que no somos buenas personas". Eso 
es lo que estamos experimentando.

Kóhler: Dos palabras clave des­
criben nuestra visión de la iglesia 
en Sudamérica: comunión y misión. 
Nuestro sueño es crecer en calidad y 
cantidad, llevar a la iglesia a una rela­
ción con Dios y, como resultado, tes­
tificar de esa relación. Estamos traba­
jando para fortalecer nuestra unidad. 
Sudamérica tiene muchos países con 
culturas divergentes. En un solo país, 
como la República del Brasil, tenemos 
varias culturas. Mientras trabajamos 
para mantener la unidad espiritual, 
también desarrollamos programas 
integrados de entrenamiento, y opor­
tunidades para que los miembros 
participen de cuestiones administra­
tivas y fortalezcan la representación 
en cada área. Nuestra meta es invo­
lucrar a cada miembro en la misión 
de la iglesia. Actualmente, se necesi­
tan doce miembros para llevar una 
persona a Cristo. Queremos alcanzar 
la proporción de uno por uno. Cree­
mos que la misión de la iglesia per­
tenece a todos los miembros, y cabe 
al pastor motivar, inspirar, entrenar 
y equipar. Además de esto, tenemos 
tres objetivos: Primero, ver a la igle­
sia realizando proyectos de impacto, 
manteniéndola siempre desafiada. 
Segundo, incluir a más jóvenes en el 
trabajo, construyendo así una genera­
ción más ligada a la iglesia y a la mi­
sión. Tercero, formar una iglesia más 
abierta y receptiva, que atraiga a las 
personas y haga que se sientan parte 
de una familia.

Ministerio: ¿Por qué la iglesia 
crece tanto en estas regiones?

Leito: En nuestro caso, puedo de­
cir que la mayoría de nuestro pueblo 
cree en la iglesia. Para nuestros her­
manos, la iglesia no es extraña, no es 
un lugar al que solo van los sábados. 
La iglesia es vida. Ellos creen que el 
Señor la está dirigiendo a través de los 

líderes humanos. Por lo tanto, noso­
tros, como líderes, estamos ayudando 
a nuestros pastores a entender que el 
crecimiento de la iglesia depende de 
nuestra actitud en relación con ella. 
Otro factor es la comprensión que los 
pastores tienen de sí mismos; es decir, 
se ven como entrenadores, que per­
miten a la iglesia ser iglesia, no una 
propiedad privada. En un área lejana 
de México, por ejemplo, encontré un 
distrito con veinte congregaciones y 
un pastor; y la iglesia trabajaba y cre­
cía. El secreto es el compromiso de 
la hermandad. Los miembros están 
comprometidos y participan de todo.

Kóhler: Nuestra situación es se­
mejante en Sudamérica. Tenemos 
una iglesia dinámica, basada en sus 
miembros, cuyo liderazgo voluntario 
desempeña un papel fundamental 
en la misión de la iglesia. Tenemos 
pastores en distritos con hasta vein­
te o más congregaciones. Este es un 
desafío, pero también una bendición. 
Puedo resumir en dos palabras el 
crecimiento de la iglesia en América 
del Sur: foco y unidad. Dos cosas que 
son muy importantes para nosotros. 
Primero, el crecimiento espiritual. 
Enfatizamos la oración intercesora y 
el estudio bíblico integrado. Segun­
do, los Grupos pequeños. A través de 
ellos, los miembros de las iglesias se 
sienten asistidos. Como resultado, 
son motivados y movilizados para la 
evangelización.

Ministerio: Hablen un poco acer­
ca del papel de los ancianos.

Kóhler: Tenemos aproximada­
mente 20 mil iglesias en Sudamérica, 
pero solo 3 mil pastores. Cada sábado, 
cerca de 17 mil púlpitos son ocupados 
por nuestros hermanos, que no solo 
predican, sino también participan de 
la administración de las iglesias. El 
trabajo de los ancianos es prioridad 
en nuestro Campo. Trabajamos en 
diferentes maneras para reconocer su 
participación y su valor para la igle­
sia. Tenemos una revista dirigida a 
ellos, y estamos comprometidos con 
motivar, capacitar y equipar a estos 
líderes.

Leito: También confiamos en 
nuestros ancianos. Sin ellos, no pode­
mos trabajar, ni mucho menos obte­

ner el éxito. Creemos en la motivación 
y en muchas, sino en todas nuestras 
uniones, los ancianos han recibido 
autorización para realizar bautismos. 
Con esa motivación, sienten que no 
están trabajando para nosotros, sino 
para la iglesia.

Kóhler: En la División Sudameri­
cana, a veces permitimos que el ancia­
no entre en el bautisterio, con las per­
sonas que llevó al bautismo, mientras 
el pastor realiza la ceremonia.

Ministerio: ¿Cuáles son los ma­
yores desafíos que enfrentan en sus 
divisiones?

Leito: Irónicamente, uno de nues­
tros mayores desafíos es la rapidez del 
crecimiento. Crecemos tan rápido que 
la adquisición de nuevos pastores no 
acompaña el ritmo. No falta dinero, 
pero faltan pastores. Nuestros semi­
narios no están produciendo pastores 
en forma suficiente. Para ser efectivo, 
un pastor no debería pastorear más 
de seiscientos miembros, y aquí esta­
mos perdiendo. En el sur de México, 
por ejemplo, la iglesia llamó a todos 
los aspirantes al ministerio del Campo 
y de otras tres uniones que no tenían 
llamado, y todavía necesitan más pas­
tores. Un segundo desafío lo constitu­
yen las iglesias inacabadas. Los tem­
plos sin puertas ni ventanas no son 
más que cabañas. También hay comu­
nidades que no permiten la construc­
ción de muchos templos. Otro desafío 
es el papel de los miembros en la ad­
ministración de la iglesia. Tenemos el 
compromiso de capacitar a nuestros 
ancianos y a nuestros líderes.

Kóhler: En Sudamérica, nuestro 
mayor desafío es incluir a cada miem­
bro en la misión. Esto abarca el traba­
jo de los pastores con los miembros, 
individualmente, y con las congrega­
ciones como un todo. Sabemos que 
los pastores tienen muchas funciones 
y, en medio de todo, es fácil perder el 
foco de la misión. Necesitamos ayu­
darlos a equilibrar el trabajo. Otro 
desafío es estar seguros de que el nú­
mero de pastores, iglesias y distritos 
acompaña el enorme crecimiento de 
la iglesia. También tenemos el desafío 
de conservar a las personas que son 
bautizadas. Si bien debemos tener 
muy grande la puerta de entrada, la
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"Creo que 

la misión

pertenece 

a todos los 

miembros 

de la iglesia.

El pastor 

debe inspirar, 

motivar, 

entrenary 

capacitar" 

(Erton Kóhler).

de atrás necesita ser bien estrecha. El trabajo de los 
Grupos pequeños ha demostrado ser eficaz en la solu­
ción de este problema. Finalmente, debemos apoyar 
más a los pastores. Están bajo tensión constante, y 
sus familias son afectadas.

Leito: El comentario del Pr. Kóhler me hizo recordar 
otro desafío: la calidad de la predicación. Existen 
predicadores independientes, que llegan de otros 
lugares, con su modo peculiar de ver el adventismo, 
y predican a partir de ese contexto. Algunos se hacen 
muy populares. Nuestros pastores piden que les 
prohibamos hablar, pero es imposible hacer eso. Pero, 
he respondido que es posible hacer algo para mantener 
a nuestros hermanos distantes de esos predicadores: 
mejorar la calidad de nuestra predicación.

Ministerio: Por favor, expláyense más en los 
Grupos pequeños.

Leito: En nuestra División, especialmente en Co­
lombia, Venezuela y otros tres campos, los Grupos 
pequeños realmente funcionan. En otras regiones, hay 
cierta resistencia, porque los miembros no quieren de­
jar sus congregaciones. Pero, hemos insistido en que 
los Grupos pequeños son pequeñas congregaciones. 
Son muy eficaces en conservar unidos a los hermanos. 
No dependen únicamente del liderazgo de los ancia­
nos, sino que los líderes de los Grupos pequeños son 
potenciales ancianos, porque cuidan de la vida espiri­
tual, social y de todo lo que se relaciona con la iglesia, 
en su Grupo pequeño.

Kóhler: Tenemos aproximadamente sesenta y 
cinco mil Grupos pequeños en la División Sudamerica­
na, y son importantes, por algunas razones: Primero, 
ayudan a la conservación de los miembros. Se unen a 
la iglesia y, en el Grupo pequeño, se sienten parte de la 
familia de la fe. Nuestra experiencia muestra que mu­
chos de los que dejan la iglesia no lo hacen por motivos 
doctrinales, sino por falta de conciencia de que perte­
necen a la familia de la fe. Segundo, el Grupo pequeño 
ayuda a incluir a los miembros en la vida y la misión de 
la iglesia. Si presento un proyecto especial a quinientos 
miembros, quizá no avance. Pero, si lo presento a un 
grupo de doce personas, todas lo abrazarán. Tercero, 
los Grupos pequeños dan valor y reconocimiento a los 
miembros. En una iglesia grande, a veces el hermano 
se siente solamente uno entre muchos; pero, en el Gru­
po pequeño cada cual siente que tiene valor como perso­
na. Los Grupos pequeños son la mejor oportunidad para 
preparar líderes. No todo el mundo es capaz de liderar 
una iglesia de trescientos miembros; no obstante, mu­
chas personas se sienten cómodas y motivadas para li­
derar un grupo de doce personas. Finalmente, el Grupo 
pequeño prepara a los miembros para los últimos días. 
Tal vez no a todos les guste hablar sobre eso, pero creo 
firmemente que llegará el tiempo en que ya no tendre­
mos pastores ni templos, y tendremos que reunimos 
en grupos pequeños. Son uno de los muchos medios 
que tiene de Dios con el propósito de preparamos para 
el tiempo del fin.

Ministerio: ¿De qué manera las actividades ad­
ministrativas impactan en su vida espiritual?

Leito: Para comenzar, voy a contar una historia 
que sucedió conmigo, cuando todavía era estudiante. 
Teníamos un profesor de teología extraordinario, un 
verdadero maestro, que posteriormente fue llamado 
a ser presidente de una Asociación. Recuerdo perfec­
tamente que, en una conversación particular, me dijo 
que la transferencia no le había parecido muy buena, 
por causa del peligro de descuidar el don de la pre­
dicación. En esa ocasión, le dije: "La mayoría de los 
administradores no predica bien". Por causa de esto, 
desde entonces, permanecí alerta, y determiné jamás 
perder el encanto de ser pastor, predicador, alimentar 
al pueblo de Dios. Esto no es solo teoría, sino algo muy 
real para mí. No puedo descuidar vivir la vida de mi­
nistro ante el pueblo de Dios, en mi comportamiento, 
mi forma de retratar el amor de Dios y mi relación con 
el Señor. Muy temprano en mi pastorado, mi esposa y 
yo conversamos acerca de esto. Jamás me dejó olvidar 
esto. Siempre que percibe que estoy leyendo poco la 
Biblia, me advierte: "No leiste la Biblia hoy". Me gusta 
que sea así. Me siento muy feliz cuando percibo que el 
Señor está cerca de mí. Quiero ir, ver y tomar decisio­
nes administrativas, podiendo decir con seguridad:

El Señor me guió en esta dirección". Lo reconozco 
en mi vida diaria. No solo cuando estoy ante miles 
de personas, sino también privadamente quiero con­
servar esa relación. Soy responsable ante él por todo 
lo que hago. Por lo tanto, oro y pido a los hermanos y 
las hermanas que oren por mí, a fin de que no pierda 
la belleza de andar junto con el Señor, para reflejar su 
amor en mi vida, de manera que pueda compartir ese 
amor con otros. No podemos hacemos tan "adminis­
trativos", al punto de olvidar que debemos ser seme­
jantes a Cristo y reflejar su amor.

Kóhler: Fui nombrado presidente de la Iglesia 
Adventista en Sudamérica a los 38 años. Jamás ha­
bía trabajado como presidente de Asociación ni de 
Unión. Cuando la iglesia me escogió para esta fun­
ción, me sentí como una pulga minúscula, porque 
era joven y no tenía la debida experiencia. Eso me 
llevó a depender más de la dirección de Dios. La 
División Sudamericana tiene muchos desafíos, gran­
des proyectos y grandes problemas. Así, oro á Dios, 
cada día, pidiéndole sabiduría, porque deseo tomar 
solamente las decisiones que aprueba para su iglesia. 
Cada día, tengo el sentimiento de que debo ser más 
pastor que administrador; pero, para eso, necesito la 
dirección de Dios en mi vida. Como pastor, o cris­
tiano, tengo mi devocional personal con Dios, pero 
hoy empleo más tiempo en eso de lo que lo hacía en 
el pasado. En las ocasiones en que tengo que diri­
gir reuniones administrativas, paso más tiempo en 
oración, pidiendo sabiduría al Señor. Comprendo 
que necesito depender más y más de su dirección, 
su poder y su sabiduría. Esa es la diferencia que ha 
marcado mi vida devocional. T
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Violencia emocional
“No hay nada de mayor importancia que la educación de 

nuestros niños y jóvenes”

T
ema presente todos los días en artículos pe­
riodísticos, programas y documentales de 
televisión, la violencia parece estar arraiga­
da en la sociedad moderna; incluso entre padres e 

hijos, y viceversa. No está restringida solo al ámbi­
to físico. Existe la violencia emocional, difícil de ser 
identificada a primera vista, a pesar de que es muy 
frecuente. Sucede cuando un adulto trata a los ni­
ños con gritos, exigencias desmedidas, desprecio, 
irrespetuosidad, actitudes amenazantes, humilla­
ción o insulto, a través de expresiones como, por 
ejemplo, "No sirves para nada"; "Eres un inútil, un 
burro, no sé para qué naciste".

Pensemos en el estado en que quedará la esti­
ma propia del niño que sufre tal abuso emocional: 
¿Se agradará a sí mismo? ¿Creerá que es capaz de 
realizar cosas buenas? ¿Tendrá facilidad para el 
aprendizaje? En su vida adulta, ¿será líder? ¿Será 
feliz? La violencia emocional puede no dejar mar­
cas físicas, pero afecta profundamente la persona­
lidad del niño, impidiendo su desarrollo normal 
y causándole serios pequicios. Creyendo ser "in­
útil", con el pasar del tiempo, ese niño encontrará 
la compañía y el apoyo de personas que lo induci­
rán a la marginalidad.

Nuestra responsabilidad
Desgraciadamente, he visto a muchos niños de 

tierna edad que sustituyeron el brillo natural de 
sus ojos y el entusiasmo ante lo nuevo por el sen­
timiento de desvalorización y de incapacidad para 
las actividades que les son propuestas. Como pa­
dres, tenemos el deber de mantenernos vigilantes, 
para no incurrir en el error de hacernos culpables 
de tal situación. Debemos asumir nuestro papel de 
primeros educadores de nuestros hijos, sin dejar 
esa tarea solo para la escuela o la iglesia. La familia, 
la escuela y la iglesia forman un trío plenamente 
unido y armónico, en que ninguna parte debe omi­
tirse en el ejercicio de su responsabilidad.

A los padres de hoy, Dios ordena así, como les 
ordenó a los padres israelitas: "Oye, Israel: Jehová 
nuestro Dios, Jehová uno es. Y amarás a Jehová tu 
Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con 

todas tus fuerzas. Y estas palabras que yo te man­
do hoy, estarán sobre tu corazón; y las repetirás a 
tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y 
andando por el camino, y al acostarte, y cuando te 
levantes. Y las atarás como una señal en tu mano, 
y estarán como frontales entre tus ojos; y las es­
cribirás en los postes de tu casa, y en tus puertas" 
(Deut. 6:4-9).

Es oportuno reflexionar en los objetivos y las 
prioridades que establecemos para la vida. ¿Qué 
deseamos tener: cosas, conquistar el éxito, escalar 
en la vida o en la carrera profesional? Ciertamente, 
debemos buscar la excelencia en todo lo que 
hacemos. Pero, es sorprendente notar cuán ilusoria 
es la carrera por realizaciones terrenales, la prisa 
en la realización de tareas "impostergables" y la 
desenfrenada búsqueda del éxito material. Es posible 
que, en esa carrera, descuidemos la asistencia que 
debemos prestar a nuestros hijos.

Prioridades correctas
Recientemente, fui abordada por un joven de 

aproximadamente 30 años. En pocos minutos, me 
contó acerca de su trayectoria profesional. Antes de 
completar los 20 años de edad, abrió una empresa 
y, desde entonces, no dejó de crecer. Habló de los 
planes de expansión de la empresa, y de estrategias 
para lucrar más y más. Por lo que oí, su vida era 
tan agitada que me pregunté: ¿Acaso le sobra tiem­
po para la familia? Si no es así, el éxito ¿valdrá la 
pena? No es irrazonable el clamor que lanza Elena 
de White: "¿Dónde están los padres y las madres de 
Israel? Debería haber muchos dispensadores de la 
gracia de Cristo, para que se sintiera no solamente 
un interés casual por los jóvenes, sino un interés es­
pecial" (Consejos para los maestros, pp. 41,42). Y más: 
"No hay nada de mayor importancia que la educa­
ción de nuestros niños y jóvenes" (Ibíd., p. 157).

Debemos reflexionar en esto. La orden divi­
na, expresada en el libro de Deuteronomio, es 
la única salvaguardia en un mundo lleno de in­
fluencias perniciosas. Que Dios nos ayude en la 
sublime tarea de preparar a nuestros hijos para 
la eternidad. Y

Sónia Sarmentó

Esposa de pastor 
y profesora en 
la Asociación 
Planalto Central, 
Brasilia, DF, Rep. 
del Brasil.
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La fuerza de la 
amistad

S. Joseph Kidder

Profesor en 
el Seminario 
Teológico de 

la Universidad 
Andrews.

Compartir la fe a través de las relaciones siempre fue,y todavía lo es, 

la manera más eficaz de predicar el evangelio.

T
oda generación de creyentes necesita re­
ver su nivel de compromiso en cuanto a 
testificar y compartir la fe entre la comu­
nidad, manteniendo así un vínculo continuo con 

la gran comisión que Jesús nos confió. Fue con 
ese objetivo que, en 2004, el equipo del Instituto 
de Ministerio Cristiano de la Universidad An­
drews realizó una investigación entre los adven­
tistas, en un determinado sábado, en Norteamé­
rica. La investigación intentaba responder tres 
preguntas: 1) ¿En qué actividades misioneras 
participan generalmente los miembros y cuán­
tas personas fueron atraídas a la iglesia como re­
sultado de eso? 2) ¿Cómo es la vida devocional 
de los miembros? 3) ¿Cuál fue el medio por el 
que llegaron a ser miembros de iglesia?

Fueron analizadas 1.689 respuestas. Si bien 
cada región del mundo tiene sus peculiaridades, 
si comprendemos los principios implícitos en los 
descubrimientos y atendemos sus implicancias, 
podremos encontrar instrumentos para mejorar 
nuestra iglesia y evangelizar más eficazmente.

Perfil de los entrevistados
Primero, consideremos el perfil de las perso­

nas entrevistadas. Entre ellas, el 57% eran muje­
res; el resto, hombres. Había un 60% de herma­
nos con más de 20 años en la iglesia. Otro 15% 
estaba en la iglesia por un período variable entre 
11 y 20 años, y el 4% tenía menos de un año en el 
adventismo. Además, el 61% nació en un hogar 
adventista. Todo esto parece indicar el poder 
de las relaciones y que muchos de los nuevos 
miembros no tienen antecedentes adventistas.

Los datos también indican una iglesia enve­
jecida. Más del 60% tiene más de 45 años, con un 
22% que tiene 65 o más años. Solo cerca del 9% 
está debajo de los 25 años. Eso muestra que la 
iglesia necesita ser más intencional en alcanzar 
y conservar a los jóvenes.

Testimonio
¿De qué actividad misionera participan nor­

malmente los miembros? La investigación arrojó 
once actividades, conforme a la siguiente tabla:

Actividades misioneras comunes entre los 
MIEMBROS DE LA DIVISIÓN NORTEAMERICANA

Crupos pequeños o estudios bíblicos en 
los hogares 36%

Contactos telefónicos 24%

Evangelización pública 22%

Seminarios y programas de salud 21%

Seminarios bíblicos variados 21%

Seminarios de Apocalipsis 19%

Estudio bíblico personal 19%

Contactos de casa en casa 19%

Seminario de Daniel 11%

Seminario de Familia 10%

Cursos y alfabetización para adultos, o 
de inglés 9%

La mitad de los entrevistados no respondió 
nada acerca de la cantidad media de horas inver­
tidas mensualmente en las actividades. Aproxi­
madamente el 30% dijo haber dedicado entre 1 
y 5 horas; el 11% invirtió entre 6 y 10 horas, y 
cerca del 6% empleó más de 20 horas.

También se les preguntó en cuántas conver-Página 8
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siones ejercieron una influencia total o parcial, 
en los últimos 3 años. Cerca de 2/3 indicó que no 
influyó en nadie. El 15% recuerda a 1 persona, y 
otro 15% mencionó entre 2 y 5. Solo del 4 al 5% 
pudo identificar más de 5 personas convertidas 
por su trabajo en ese período.

Prácticas devocionales

El segundo grupo de preguntas trató de la 
vida devocional de los miembros. Se les pregun­
tó acerca de la frecuencia con que participaban 
de las actividades devocionales particulares. El 
resultado fue el siguiente:

Frecuencia de las prácticas devocionales entre los miembros de la División Norteamericana

Oración personal particular Diariamente: 73%. Una vez por semana: 21%

Estudio personal de la Biblia Diariamente: 37%. Una vez por semana: 43%

Estudio de la lección de Escuela Diariamente: 28%. Una vez por semana: 41%
Sabática

Lectura de los libros de Elena de Diariamente: 14%. Una vez por semana: 29%. Nunca: 57%
White

Culto familiar Diariamente: 28%. Una vez por semana: 33%. Nunca: 39%

Es importante recordar que otros investiga­
dores han demostrado que el culto familiar es 
un componente indispensable para la vida cris­
tiana sólida y factor clave para mantener a los 
jóvenes en la iglesia.1

CÓMO SE CONVIERTEN
Finalmente, en el tercer bloque de preguntas, 

se intentó probar cuál fue el principal factor en 
la elección que esos miembros hicieron de con­
vertirse en miembros de la iglesia. La investiga­
ción midió la fuerza relativa de cada uno entre 9 
posibles factores.

Factores que influyeron en la conversión de 
PERSONAS EN LA DIVISIÓN NORTEAMERICANA

Nacimiento en un hogar adventista 59%

Amigos 0 parientes 58%

Literatura 49%

Evangelización pública 36%

Estudios bíblicos en los hogares 34%

Visitas pastorales 20%

Programas de radio 0 televisión 20%

Cursos bíblicos por correspondencia 19%

Internet 7%

Otros 22%

Se les solicitó a los entrevistados que espe­
cificaran los "demás" medios de conversión. Si 
bien no todos respondieron, los comentarios 
más frecuentes señalaban la educación cristiana 
y los docentes. La tercera tabla muestra que los 
factores clave para llevar a las personas a unirse 
a la iglesia están relacionados con el estableci­
miento de relaciones positivas y la amistad. Esta 
conclusión es semejante a la de una investiga­
ción coordinada por Win Arn2 y, más reciente­
mente, otra realizada por Thom S. Rainer.3

Am descubrió que las relaciones son el 
modo más eficaz de alcanzar a las personas y 
llevarlas al Señor. Habló mucho acerca de oikos 
("relacionamiento"). A esto, me gustaría llamar 
"evangelización relaciona!".
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Factores que atraen a las personas a la iglesia, 
según Arn4

Necesidad especial 1-2%

Iniciativa propia 2-3%

Pastor 1-6%

Visitación 1 - 2%

Escuela dominical 4-5%

Cruzada de evangelización 0 - 5%

Programas de la iglesia 2-3%

Amigos y parientes 75 - 90%

EVANGELIZACIÓN RELACIONA!. EN LA BIBLIA
Oikos (compartir la fe a través de relacio­

nes) fue, y es todavía, la manera más eficaz de 
diseminar el evangelio. El The New International 
Dictionary ofthe New Testanient Theology5 [Nuevo 
diccionario internacional de teología del Nue­
vo Testamento] dedica aproximadamente diez 
páginas a esa palabra, a la evangelización rela­
ciona!. En el idioma griego, oikos significa lugar 
de habitación, estructura de una familia o una 
comunidad, y esa palabra está fuertemente rela­
cionada con la historia de la salvación. El Señor 
nos creó para vivir en comunidad, porque nece­
sitamos unos de otros. Desea que, al compartir 
su fe y su amor, esa comunidad marque la dife­
rencia en el mundo.

Las relaciones no solo se convierten en algo 
importante en la conducción de personas a 
Cristo, sino también en el acto de conservarlas 
unidas a él y a la iglesia. Todos necesitamos un 
grupo de apoyo que nos anime, ore en nuestro 
favor, nos considere, y promueva un ambiente 
de crecimiento, salud espiritual y vitalidad.

De acuerdo con los estudios realizados por 
Arn, a menos que el nuevo creyente desarrolle 
entre 7 y 11 vínculos amistosos en los prime­
ros 6 meses de su conversión, la posibilidad de 
dejar la iglesia es muy grande. Entre los que 
desarrollan un mínimo de 7 amistades y se 
sienten a gusto en el ambiente de la iglesia, la 
posibilidad de permanecer es muy alta.6 Cuan­
tos más amigos tiene el nuevo creyente, mayor 
es la probabilidad de que sea conservado en la 
iglesia. Es a través de esas relaciones que nos 
aproximamos al Señor, y permanecemos en él 
también a través de las relaciones. Somos dis­

cipulados, animados y nutridos a través de las 
relaciones.

Ventajas comprobadas
Podemos citar algunos factores importantes 

que explican por qué la evangelización rela­
ciona! es el método más eficaz de compartir el 
evangelio.7

* Provee una cadena natural que permite 
compartir las buenas nuevas del amor reden­
tor de Dios. De manera natural, las personas 
cercanas comparten mutuamente entre sí la fe 
que poseen. Los amigos y los familiares siempre 
están juntos, toman juntos sus alimentos, se ale­
gran con esa proximidad y les gusta conversar. 
Andrés llevó a su hermano, Pedro, a Cristo. Te­
nemos el privilegio de conducir a Cristo a nues­
tros respectivos hermanos y hermanas, padres y 
madres, hijos e hijas, amigos y vecinos.

* Trata con personas receptivas. Frecuen­
temente, escucho hablar de que somos más efi­
caces en el trato con extraños que con nuestros 
familiares, pero eso no es necesariamente ver­
dadero. La Biblia registra muchos ejemplos en 
los que alguien condujo a familiares o amigos a 
Jesucristo. Andrés llevó a Pedro, Felipe presentó 
a Natanael a Cristo. El carcelero de Filipos con­
dujo a toda su familia a Jesús. Cuando las perso­
nas que nos rodean observan algún cambio po­
sitivo en nuestro comportamiento, son atraídas 
al Dios al que adoramos.

* Permite compartir sin prisa y de manera 
natural el amor de Dios. En la evangelización 
de amistad, nadie es presionado a llevar al inte­
resado al bautismo en un corto período. Con el 
pasar del tiempo, y con mucha naturalidad, el 
proceso de aceptación y conversión se desarro­
lla en un contexto de amor y aceptación.

* Provee apoyo natural cuando el nuevo 
converso va a Cristo. La única razón más signi­
ficativa por la que las personas dejan la iglesia 
es el hecho de que, muchas veces, no encuen­
tran un grupo de apoyo que ore en su favor y las 
anime constantemente. Pero, cuando el nuevo 
creyente es llevado al Señor por un amigo con­
fiable, ya tiene en ese amigo su pastor.

* Resulta en que el nuevo converso asimi­
la eficazmente la iglesia. La evangelización de 
amistad sirve como medio de absorción de las 
personas en la vida de la iglesia. Todos los es- 
penalistas en crecimiento de iglesia concuerdan 
en que la asimilación es una de las cosas más 
difíciles de alcanzar. Necesitas un grupo acoge­
dor de personas y un grupo interesado en los 
conversos. En el caso de la experiencia del oikosPágina 10
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-la evangelización relacional-, las cosas ya exis­
ten naturalmente.

* Tiende a ganar familias enteras.
* Provee un constante crecimiento de las 

fuentes de nuevos contactos.
Finalmente, la evangelización relacional es 

como una reacción en cadena, en la que la in­
fluencia y la efectividad no tienen límites.8

¿Qué haremos?
Ante tan gigantescas evidencias de la impor­

tancia de la evangelización relacional o de amis­
tad, ¿qué debemos hacer? A continuación, doy 
algunas sugerencias:

* Reconozca que este modelo de evangeli­
zación es el más poderoso método de testimo­
nio. Además de eso, el hogar todavía sirve como 
catalizador para hacer real el evangelio entre 
las personas. Es en la vida real del hogar que 
aprendemos a aplicar los principios del evan­
gelio. Cuando es sana e intencional, la relación 
también nos ayuda a ver, de manera más con­
creta, cómo vivir la vida cristiana eficazmente 
y con alegría. Cuando las personas con las que 
nos asociamos perciben que somos personas 
mejores por causa de Jesús, que somos mejores 
padres, madres, esposos o hijos, serán más pro­
bablemente atraídas al cristianismo que si com­
partiéramos con ellas doctrinas o teología.

* Eduque, entrene, equipe y motive a los 
miembros, a fin de que compartan su fe con los 
demás. La iglesia debe ser un centro de entrena­
miento y motivación. Debe ser removido todo 
obstáculo, para que las personas puedan com­
partir lo más fácilmente posible, y de manera 
activa y efectiva, su fe.

No es raro dar la impresión de que testificar 
significa solo buscar a extraños, yendo de puerta 
en puerta, e intentar convertirlos. Pero, debemos 
entrenar e inspirar a nuestros liderados para 
que compartan la fe en cualquier contexto del 
que formen parte; ya sea su hogar, en el trabajo 
o en el vecindario.

No es redundante repetir que la forma más 
eficaz de evangelización es la que ocurre natu­
ralmente, que tiene lugar en el contexto de las 
relaciones. Cuando sucede eso, el nuevo creyen­
te tiene la ventaja adicional de tener su propio 
"pastor" para que atienda sus necesidades.

* Inspire y anime el crecimiento personal 
de cada miembro. Cuanto más apasionados por 
Dios sean los creyentes, más apasionados esta­
rán por la tarea de testificar a otros acerca de 
Dios. Nuestras iglesias deberían ser santuarios, 
siempre animando y desafiando a las personas 

a crecer en su caminar con Dios. No podemos 
dar por sentado que las personas crecerán es­
piritualmente de alguna manera fortuita, y no 
podemos depender solo del sermón del sábado 
para llevar educación, motivación y entrena­
miento que proporcionen tal crecimiento. Nece­
sitamos lanzarnos a la búsqueda de nuevas ma­
neras de entrenamiento y crecimiento espiritual, 
y de equipar a los creyentes con los instrumen­
tos más eficaces para el ejercicio de esa misión.

* Cambie el paradigma existente en relación 
con la evangelización como evento. Encárela 
como proceso. Cuando les hablo a las personas 
acerca del crecimiento espiritual y la evangeliza­
ción, acostumbro preguntar: "¿Quién es el evan­
gelista más eficaz del mundo?" Y la respuesta 
más predominante siempre trae el nombre de 
un famoso evangelista. Con todo, perciba cómo 
concibe la gran comisión de Mateo 28:18 al 20 
la evangelización: no como una tarea de pocos, 
sino como un estilo de vida de todos.

Pida que una persona defina al evangelismo, 
y haga la siguiente pregunta: "¿Cuándo tu iglesia 
evangelizó?" La respuesta es inevitable: "Tuvimos 
reuniones de evangelización el año pasado, o tres 
o diez años atrás". Esa respuesta ve la evangeliza- 
don como un evento, no como un estilo de vida 
que sucede en todo tiempo, en cualquier lugar, 
por todo el mundo, bajo cualquier circunstancia.

* Adopte múltiples caminos y atajos para 
testificar de Cristo y ayudar a las personas a 
reunirse en la iglesia. Si bien existen investi­
gaciones que muestran que la manera más efi­
caz de evangelización es a través de las rela­
ciones, necesitamos múltiples formas de llevar 
a las personas a Cristo. Nuestra investigación 
mostró muchos programas con altos niveles de 
eficacia: evangelización (36%), literatura (49%), 
cursos bíblicos por correspondencia (19%) e In­
ternet (7%).

La multiplicidad de medios sirve, por lo me­
nos, a tres propósitos: crear una avenida para 
que el creyente pueda compartir naturalmente 
su fe; alcanzar múltiples grupos de personas, 
en lugares en que determinado método no es 
el ideal para alcanzar a todos; y encontrar nue­
vos y receptivos interesados que estén fuera de 
nuestro círculo de relaciones.

La evangelización pública y la personal 
deben complementarse mutuamente. Bajo el 
paraguas de la evangelización pública, defini­
tivamente existe necesidad de realizar evangeli­
zación personal. Igualmente importante es rea­
lizar evangelización pública bajo el paraguas de 
la evangelización personal. T
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Casi treinta siglos después, una teoría 

psicológica confirma los términos del Salmo 23.

U
no de los conceptos más significativos 
surgidos en el siglo XX, en el área de la 
psicología, es sin duda la "Pirámide de 
Maslow". Elaborada por Abraham H. Maslow, 

la idea surgió durante investigaciones realiza­
das por él, y dio como resultado lo que llamó la 
"pirámide de las necesidades" humanas.

De acuerdo con Maslow, las necesidades cuya 
satisfacción básicamente contribuye a llevar al 
ser humano a la plena realización, o al alcance 
de los objetivos de la vida, son las siguientes:

* Necesidades fisiológicas.
* Necesidad de seguridad.
* Necesidad de estatus o estima.
* Necesidad de autorrealización.
Podemos analizar esa pirámide a la luz del 

Salmo 23, que probablemente sea el texto más 
conocido de las Escrituras Sagradas. Según la 
Nueva Versión Internacional de la Biblia, el tex­
to es vertido en los siguientes términos: "El Se­
ñor es mi pastor, nada me falta; en verdes pastos 
me hace descansar. Junto a tranquilas aguas me 
conduce; me infunde nuevas fuerzas. Me guía 
por sendas de justicia por amor a su nombre. 
Aun si voy por valles tenebrosos, no temo pe­
ligro alguno porque tú estás a mi lado; tu vara 
de pastor me reconforta. Dispones ante mí un 
banquete en presencia de mis enemigos. Has 
ungido con perfume mi cabeza; has llenado mi 
copa a rebosar. La bondad y el amor me segui­
rán todos los días de mi vida; y en la casa del 
Señor habitaré para siempre".

Identificación de necesidades
Un análisis comparativo del Salmo 23 con 

las necesidades que componen la Pirámide de 
Maslow nos permite identificarlas conforme al 
siguiente cuadro:

Necesidades fisiológicas: "En verdes pastos 
me hace descansar. Junto a tranquilas aguas me 
conduce; me infunde nuevas fuerzas. Me guía 
por sendas de justicia por amor a su nombre" 
(vers. 2, 3).

Necesidad de seguridad: "Aun si voy por valles 
tenebrosos, no temo peligro alguno porque tú 
estás a mi lado; tu vara de pastor me reconforta" 
(vers. 4).

Necesidades sociales: "Dispones ante mí 
un banquete en presencia de mis enemigos" 
(vers. 5).

Necesidades de estatus o estima: "Has ungido 
con perfume mi cabeza; has llenado mi copa a 
rebosar" (vers. 5).

Necesidad de autorrealización: "La bondad y el 
amor me seguirán todos los días de mi vida; y en 
la casa del Señor habitaré para siempre" (vers. 6).

¿De qué manera las necesidades expresadas 
en el Salmo 23 corresponden con las de la Pirá­
mide de Maslow? Veamos:

Satisfacción garantizada
Entre las necesidades fisiológicas, están pre­

sentes todos los recursos materiales necesarios 
para nuestra supervivencia, como, por ejem­
plo, agua, alimento, aire, sexualidad, descanso 
y otros. Los tres primeros versículos del Sal­
mo presentan esas necesidades, al igual que la 
fuente en que pueden ser satisfechas: el Señor, 
supremo Pastor. Es interesante destacar, aquí, 
los verbos utilizados para indicar satisfacción: 
descansar, dormir, restaurar; todos ellos mues­
tran acción, descanso y recomienzo del ciclo de 
satisfacción de nuestras necesidades. Todos los 
días necesitamos alimentarnos, beber, respirar, 
dormir y actuar, en el sentido de mantener nues­
tra vida y nuestra familia. Son necesidades legí­
timas y reales, que son satisfechas por Dios.

En lo que atañe a la necesidad de seguridad, 
en ella caben las necesidades de protección, 
abrigo, estabilidad y continuidad. Necesitamos 
saber que, al fin de cada día, luego de luchar 
por la supervivencia personal, tenemos un lu­
gar seguro, en el que podemos usufructuar los 
resultados de nuestro trabajo y compartirlos 
con los familiares. David resalta la satisfacción 
de la necesidad de seguridad, con las siguientesPágina 12
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palábras: "Aun si voy por valles tenebrosos [...] 
tu vara de pastor me reconforta". Notemos los 
verbos andar, temer, estar y consolar. Tenemos 
necesidad de ir tras los recursos que garantizan 
nuestra supervivencia, eliminando las amena­
zas y anticipando eventuales peligros.

El miedo es inevitable; y es considerado un 
asunto de seguridad para nuestro organismo, 
pues evita que nos expongamos a situaciones de 
riesgo. Por eso, podemos afirmar que el miedo 
nos protege. En todas las situaciones de la vida, 
necesitamos una guía, alguien que nos señale el 
camino correcto. Dios se propone hacer eso.

Hablando de necesidades sociales, sobresale 
la necesidad de amar, de pertenecer, de formar 
parte. En este punto se inician las necesidades 
que están interligadas y que van más allá del in­
terés particular. Aquí, el ser humano es mostra­
do como un ente social y, por lo tanto, es inter­
dependiente; necesita de los demás, y los demás 
necesitan de él para sobrevivir. Esas necesidades 
remiten a lo que está fuera del ser -otros seres- 
algo que está más allá de la propia existencia.

David garantiza que no somos lobos solita­
rios, ni lo hacemos todo solos, ni dependemos 
de nuestras acciones particulares para continuar 
existiendo. Necesitamos tener alguien con noso­
tros, alguien que esté presente, que nos honre, 
cuide de nuestra vida, más de lo que nosotros 
mismos podemos hacer. Entonces, nuestras ne­
cesidades son satisfechas, las habilidades son 
optimizadas, el trabajo es minimizado, y las 
energías son mejor distribuidas y canalizadas 
para múltiples actividades necesarias para la 
satisfacción personal. Esta es la propuesta de 
sociedad que Dios nos hace: estar con nosotros, 
conferimos honra, cuidar de nosotros y guiar­
nos a la plenitud de la vida.

Las necesidades de estatus o estima incluyen 
todo lo que contribuye a que el ser humano sea 
reconocido como alguien de valor. Son actos 
públicos de atención, afecto, reconocimiento de 
valor e importancia personal. El texto dice: "Has 
ungido con perfume mi cabeza; has llenado mi 
copa a rebosar". Todos los verbos de este tex­
to están ligados a situaciones públicas. Cuando 
una persona tiene su valor reconocido por los 
demás, ella misma pasa a reconocer ese valor 
personal. Tal necesidad, al igual que las que fue­
ron presentadas anteriormente, es esencial para 
una vida saludable y plena. El Pastor del Salmo 
23 promete hacer todo eso por todos nosotros.

Finalmente, para que la necesidad de auto- 
rrealización sea satisfecha, es necesario que las

___________________

demás estén igualmente satisfechas. De esta 
manera, alguien puede mirarse al espejo y decir: 
"Mi vida está completa, estoy satisfecho". Ante 
esto, el salmista dice: "La bondad y el amor me 
seguirán todos los días de mi vida; y en la casa 
del Señor habitaré para siempre". Dios nos da 
la certeza de la continuidad de la satisfacción 
de nuestras necesidades. A lo largo de la vida, 
hay desafíos que necesitan ser enfrentados por 
tal certeza. Pero, estando bajo los cuidados y la 
dirección del supremo Pastor, no necesitamos 
vivir ansiosos ni preocupados. Nos ofrece satis­
facción completa. Él mismo es la fuente inagota­
ble de satisfacción de nuestras carencias.

El TRABAJO DEL SUBPASTOR
Así, podemos ver que la Pirámide de las Ne­

cesidades, elaborada por Maslow, bien podría 
ser llamada la Pirámide de David. Representa 
la confirmación de la psicología dada a un texto 
bíblico escrito casi treinta siglos atrás.

El Dios de las Escrituras, supremo Pastor, se 
muestra más atento y preocupado en relación 
con las necesidades humanas que los propios 
seres humanos. Ese Pastor nos confió su rebaño, 
lo que es un privilegio indescriptible, aliado a 
una gigantesca responsabilidad. Necesitamos 
cuidar de las ovejas del supremo Pastor, orien­
tando, cuidando, protegiendo y asistiéndolas en 
todas sus necesidades, llevándolas a alcanzar el 
completo bienestar, la plena autorrealización.

"La obra de la redención debía restaurar en el 
hombre la imagen de su Hacedor, devolverlo a la 
perfección con que había sido creado, promover 
el desarrollo del cuerpo, la mente y el alma, a fin 
de que se llevase a cabo el propósito divino de su 
creación. Este es el objeto de la educación, el gran 
objeto de la vida" (La educación, pp. 15,16).

Como subpastores, debemos imitar al supre­
mo Pastor en la atención de las ovejas, así como 
él ministraba a cada una de ellas: restaurándolas 
física, social, emocional y espiritualmente. T
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En lugar de excluirse mutuamente, las estructuras congregacionaly misional de 

la iglesia pueden complementarse.

T
anto en su ámbito local como en el ins­
titucional, la iglesia de Cristo posee dos 
estructuras distintas en función de su na­
turaleza: la misional y la congregacional. Ambas 

pueden complementarse o combatir. Por eso, 
Pablo insistía en la unidad de la fe (1 Cor. 1:10- 
13; Efe. 4:3, 9-16; Col. 2:2). A lo largo de su mi­
nisterio apostólico, Pablo fue testigo de enfren­
tamientos cristianos. Pero estaba siempre atento 
y dispuesto a apelar en favor de la unidad; y, en 
una situación específica de la iglesia de Corinto, 
dijo: "Porque he sido informado [...] que hay en­
tre vosotros contiendas. Quiero decir, que cada 
uno de vosotros dice: Yo soy de Pablo; y yo de 
Apolos; y yo de Cefas; y yo de Cristo. ¿Acaso 
está dividido Cristo? ¿Fue crucificado Pablo por 
vosotros? ¿O fuisteis bautizados en el nombre 
de Pablo?" (1 Cor. 1:11-13).

Y más: "Yo planté, Apolos regó; pero el creci­
miento lo ha dado Dios. Así que ni el que plan­
ta es algo, ni el que riega, sino Dios, que da el 
crecimiento. Y el que planta y el que riega son 
una misma cosa; aunque cada uno recibirá su 
recompensa conforme a su labor" (1 Cor. 3:6- 
8). Que todos trabajaran en equipo, ayudándo­
se mutuamente, era la enseñanza del apóstol. 
El plan divino es que esas estructuras sean tan 
complementarias como lo son el hombre y la 
mujer en el matrimonio.

La competición, la discordia y las contiendan 
no se originan en Dios; son actitudes típicas de 
mentes carnales y fruto de una percepción dis­
torsionada de su propósito. Si Dios hubiera de­
seado que todas las personas fuéramos iguales, 
nos habría creado así, y esto mismo se aplica a 
la iglesia. Las diferencias entre las dos estructu­
ras forman parte de su plan, a fin de mantener 
vivo su cuerpo simbólico. El Señor tiene mu­
chas maneras específicas de mantenernos en 
movimiento, y no podemos caer en el error de 
exaltar demasiado una estructura en detrimento 
de otra. Es muy importante que conozcamos las 
características de cada una de ellas.

Estructura congregacional
La estructura congregacional funciona como 

iglesia establecida, conocida en el lugar en que 
está situada. Sus decisiones son tomadas en una 
comisión, para luego ser votadas por la mayoría. 
Los miembros y su bienestar ocupan su atención, 
por medio de programas elaborados para que se 
sientan bien. La iglesia congregacional se percibe 
como organización, con diversos frentes de ac­
ción y funciones. Piensa en términos de comple­
jidad y armonía entre todas las actividades y los 
ministerios, dedicándoles igual espacio en poder 
de decisión, programas y presupuesto. Mantener 
y mejorar lo que ya existe es la prioridad.

Como existen muchas comisiones, y todos 
quieren participar, la máquina tiende a ser len­
ta en hacer cambios de dirección. Cualquier in­
tento de cambio es visto con sospecha y miedo. 
Hay muchos departamentos y acciones que ac­
túan simultáneamente, y todos quieren promo­
ver sus programas, dificultando la administra­
ción del calendario y de las finanzas. Así, es casi 
imposible atender satisfactoriamente a todos. Si 
la estructura misional invade y conquista un es­
pacio, la estructura congregacional la consolida, 
fortalece e institucionaliza, dándole la caracte­
rística típica de iglesia.

La estructura congregacional enfatiza el 
"ser", a través de programas de profundización 
espiritual. Le gustar estudiar la justificación por 
la fe, en Romanos y Gálatas. Su crecimiento es 
más biológico; no tanto por bautismos de inte­
resados, sino por transferencias y bautismos de 
hijos de la propia iglesia. Pocas iglesias congre- 
gacionales consiguen incluir en alguna activi­
dad el recomendado sesenta por ciento de los 
miembros. Consecuentemente, su compromiso 
es limitado; la asistencia de los miembros de­
pende de la calidad de los programas y de los 
predicadores, y no necesariamente de su deseo 
de crecer como discípulos.

Esa estructura alimenta al rebaño y puede 
llevarlo a comprender más profundamente lo Página 14
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que es espiritual o relacional, y teorizar lo que 
es práctico. Usa sus instituciones para controlar 
y sistematizar iniciativas y esfuerzos; tiende a 
complicar acciones espontáneas de miembros, 
controla y supervisa. Es muy frecuente la utili­
zación de la frase: "Tiene que pasar por la Junta 
[comisión]".

En su búsqueda de estabilidad, promueve 
un cuerpo de creencias para construir unidad en 
la fe, explica el entendimiento que tiene de cada 
punto doctrinal de la Biblia, protege el patrimo­
nio, las finanzas y las instituciones, promueve 
su nombre, haciéndose aceptable y respetable 
ante la opinión pública. Si bien no es esa su in­
tención, la estructura congregacional tiende a 
neutralizar la estructura misional, por el hecho 
de que esta es expuesta a situaciones inusitadas, 
y necesita espacio y poder para tomar decisio­
nes rápidas, y depende de los recursos financie­
ros producidos por la iglesia local. Por eso, en 
algunos casos, la cultura organizativa tiende a 
orientarse más hacia la mentalidad congregacio­
nal y menos a la misional.

Los miembros de la estructura congrega­
cional necesitan algo que los identifique con la 
institución y sus programas. En función de eso, 
hay elementos creados para la realización de un 
culto ordenado y decente. Esos elementos nece­
sitan ser repetidos, para hacerse familiares. El 
efecto colateral de esto es que, en esa repetición, 
termina en la tradición, iconos que reciben va­
lor sagrado intocable. Cansadas de un mundo 
inestable y pecaminoso, las personas ven la igle­
sia como un puerto seguro, en que no necesitan 
temer la misma inestabilidad e inseguridad que 
experimenta "afuera".

{D)E OCBtLESOA

Estructura misional
Según el ejemplo de los primeros adventis­

tas, la estructura misional de la iglesia funcio­
na como movimiento. No es conocido ni tiene 
lugar específico de acción. Penetra, invade, 
utilizando estrategias incomprensibles para la 
estructura congregacional. Es gobernada por el 
sentido de misión, y el que desentona es exclui­
do. Una comprensión peculiar de su identidad 
y su misión -"nosotros y los otros"- marca la 
estructura misional, cuya prioridad es la expan­
sión y la extensión. Conquistar cada persona y 
territorio para Cristo es la prioridad, y todo lo 
demás es secundario, recibiendo poca o ningu­
na atención.

Como el grupo generalmente es pequeño 
y tiene bien claros el foco y la prioridad, no 
hay mucho tiempo que perder en grandes dis­
cusiones y votaciones democráticas. El hecho 
de que, en determinado momento, esté más 
sintonizado con el foco de la misión que con 
las órdenes, hace que todos participen volun­
tariamente. La estructura misional está total­
mente volcada a los avances que realiza. Su 
cultura corporativa y sus valores incentivan y 
premian el avance. Hay realización personal 
en la conquista.

Esta estructura enfatiza el "hacer". Para ella, 
el "ser" es consecuencia del "hacer". El pensa­
miento es el siguiente: al dar estudios bíblicos, 
por ejemplo, me desarrollo. La paciencia, el 
amor y la humildad son los resultados del ha­
cer, y no de la meditación. A los adeptos de esta 
estructura les gusta estudiar la justificación por 
la fe explicada por Santiago, y tienden a ser au- 
tomotivados.
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La estructura misional no está interesada 
en el crecimiento por transferencia ni por naci­
miento. Lo único que le interesa es conquistar 
a los no creyentes. Su nivel de compromiso es 
alto, y cada persona conoce el dolor y la alegría 
de conducir a alguien a Cristo. Le gusta ser de­
safiada espiritualmente; presupone el bienestar 
espiritual y pasa rápido al desafío. El concepto 
más difundido es el siguiente: "Si eres cristia­
no, ¿cómo no te gusta predicar el evangelio?" Al 
ser sencilla en la organización, los objetivos, los 
propósitos y el enfoque, no existen complicacio­
nes. Delega, avanza y crea estructuras sencillas. 
Predica doctrinas y creencias. Ataca en el frente 
de batalla.

Como quien detenta los recursos y el poder 
de mando es la estructura congregacional, la 
estructura misional tiende a resentirse siempre 
que encuentra dificultades en conseguir algún 
recurso. Pero, está dispuesta a afrontar las di­
ficultades ligadas a la predicación, por causa 
de su clara convicción de que ese es el objetivo 
principal de la existencia de la iglesia.

Coexistencia simbiótica
Las dos estructuras son necesarias para la 

iglesia. Si solo subsiste la estructura congre­
gacional, va a ser consumida por la autofagia 
inevitable de las iglesias que se concentran en 
sí mismas, como dicen Allison y Anderson: 
"Cuando una iglesia se concentra en sí misma, 
muere".1 Por otro lado, si solo queda la estruc­
tura misional, no subsiste por falta de organiza­
ción y de recursos financieros que la sustenten.

La relación entre las dos estructuras necesita 
ser trabajada, y feliz es el pastor que consigue 
lubricar estas dos ruedas del engranaje eclesiás­
tico. Los líderes de las dos estructuras necesitan 
entender la función de ambas, bajo pena de ge­
nerar resentimientos, paralización del cuerpo 
simbólico de Cristo e ineficacia en el avance del 
Reino de Dios. Algún tipo de tensión es inevita­
ble, porque las dos estructuras son diferentes, y 
las personas tienden a desconfiar de lo que es 
diferente. A pesar de todo, donde existen dife­
rencias, también existe mayor potencial para la 
complementariedad y el crecimiento. En la uni­
dad en la diversidad, el Espíritu de Dios tam­
bién aprecia trabajar.

En el proceso de tomar decisiones y en la 
distribución del presupuesto, las dos estructu­
ras deberían ser autónomas y mutuamente re­
lacionadas en propósito y objetivo. Eso significa 
poner en práctica las siguientes sugerencias.

Estructura misional

* Va más allá de la iglesia

* Tipo de gobierno: misión

* Foco:tarea

* Comprensión de sí misma: "nosotros y los otros”

* Prioridad: expansión, extensión

* Ágil en hacer cambios

* Preocupaciones concentradas

* Realiza los avances

* Enfatiza el"hacer”

* Crecimiento por conversión

* Alto nivel de compromiso

* Desafía espiritualmente

* Fácil, sin complicaciones

* Delega, avanza, crea estructuras sencillas

* Predica doctrinas y creencias

* Ataca en el frente de batalla

* Tiende a resentirse contra la estructura 
congregacional

Pronta para enfrentar luchas y desavenencias

* Distribuir entre las dos estructuras el poder 
de decisión.

* Aplicar el principio defendido por Win 
Arn, en el sentido de mezclarlas, manteniendo 
siempre recién convertidos en las comisiones. 
Son ellos los que las mantienen vinculadas con 
el sentido de la estructura misional, al igual 
que tienen más contactos y amigos fuera de 
la iglesia. De acuerdo con Arn, "por lo menos 
uno de cada cinco miembros de la comisión 
debe haberse unido a la iglesia en los últimos 
dos años".2

* Mantener el grupo de oficiales enfocados 
en la misión, entrenándolos y haciéndoles en­
tender que la principal meta de la misión de
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Tendencias estructurales eclesiásticas 
Estructura congregacional

* Es más para la iglesia

* Tipo de gobierno: consenso

* Foco: personas

* Comprensión de sí misma: pluralista

* Prioridad: manutención

* Lenta para hacer cambios

* Preocupaciones múltiples

* Consolida los avances

* Enfatiza el"ser”

* Crecimiento biológico

* Nivel reducido de compromiso

* Alimenta espiritualmente

* Burocrática, complicada

* Controla, supervisa, estructura

* Cuida de las doctrinas y las creencias

* Protege a la iglesia y sus tradiciones

* Tiende a engullir a la estructura misional

♦ Busca equilibrio y estabilidad

la iglesia es conquistar personas para el Reino 
de Dios. También según Arn, es necesario que 
exista por lo menos un líder involucrado con la 
estructura misional por cada tres líderes activos 
en la estructura congregacional.'

* Arn también llama la atención al tiempo in­
vertido en cada estructura. Una relación saluda­
ble es la siguiente: por cada tres horas invertidas 
en la manutención de la iglesia (sumadas todas 
las horas de los oficiales y del pastor), por lo me­
nos una hora debe ser dedicada a la predicación 
del evangelio y al servicio a la comunidad.

* L.as finanzas deben ser discutidas en con­
junto y, entre las actividades de la iglesia, la mi­
sión debe tener prioridad número uno; no solo 

en la agenda de discusiones, sino también en el 
presupuesto.

* Este principio debe ser clara, amplia e in­
tencionalmente comunicado: no existe iglesia 
sin misión, ni misión sin iglesia. Los miembros 
deben estar con la mente y el corazón marcados 
por ese énfasis. No se trata solo de una frase he­
cha, escrita en un cuadro colgado en la sala de 
reuniones. Tiene que ser el lenguaje y el deseo 
de cada creyente.

* Todos los sectores, los departamentos, los 
cargos y las actividades de la iglesia deben estar 
al servicio de la sociedad, entre las estructuras 
congregacional y misional.

* Se deben establecer programas que inclu­
yan a toda la iglesia en la cooperación en favor 
del éxito de esa sociedad.

Es oportuno recordar que las relaciones 
numéricas establecidas por Win Arn son suge- 
rentes, a partir de estudios de lo que ocurre en 
la práctica, en iglesias estadounidenses. Otros 
estudios, por otro lado, muestran que, cuando 
existe una tendencia mayor hacia la estructura 
misional, es decir, cuando todo el complejo se 
mueve en dirección de esa estructura, el creci­
miento es mayor.

Aparentemente, la afirmación de propor­
cionalidad directa entre la tendencia a la es­
tructura misional y el crecimiento numérico 
de miembros es comprobada en la realidad. 
En otras palabras, cuanto más tiende la igle­
sia a organizarse según la estructura misional, 
mayor será su crecimiento numérico. Por otro 
lado, creo que debe haber límites a esa ten­
dencia. Debe haber un máximo ideal después 
del cual, por falta de estructura congregacio­
nal, la estructura misional comienza a sufrir la 
pérdida de conversos. En el caso de que fuese 
verdadero el pensamiento de que la tendencia 
ilimitada hacia la estructura misional propor­
ciona directamente un crecimiento numérico, 
la organización (la estructura congregacional) 
sería innecesaria. En este caso, los recién con­
vertidos serían dejados a la deriva, sin asisten­
cia y sin crecimiento posbautismal.

Por esta razón, las dos estructuras necesitan 
coexistir, apoyándose mutuamente. Así, la iglesia 
podrá cumplir plenamente el mandato de Cristo: 
"Por tanto, id, y haced discípulos a todas las na­
ciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y 
del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que 
guarden todas las cosas que os he mandado; y he 
aquí yo estov con vosotros todos los días, hasta el 
fin del mundo" (Mat. 28:19, 20). T
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C
on el fin del primer siglo de la Era Cristia­
na y la muerte de Juan, el último testigo 
ocular del ministerio de Cristo, comen­
zaron a surgir algunas preguntas: ¿Quién fue 

Jesús? ¿Por qué vino a la tierra? ¿Por qué mu­
rió? Las respuestas a estas preguntas nos llegan 
a través de una serie de metáforas encontradas 
en las Escrituras, como por ejemplo: el Cordero 
de Dios que quita el pecado del mundo; el con­
quistador Rey de reyes; la Luz del mundo. Jesús 
era considerado Hijo de Dios, un libertador cós­
mico, emisario celestial, pero también el Hijo del 
Hombre, identificado con nosotros.

Aun cuando la Biblia habla de reconcilia­
ción, expiación, adopción y redención, una de 
las referencias más repetidas contiene la idea de 
rescate. "Como el Hijo del Hombre no vino para 
ser servido, sino para servir, y para dar su vida 
en rescate [lutron] por muchos" (Mat. 20:28). Y 
Pedro dice: "Sabiendo que fuisteis rescatados 
[elutróthéte] de vuestra vana manera de vivir, la 
cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas 
corruptibles, como oro o plata, sino con la san­
gre preciosa de Cristo, como de un cordero sin 
mancha y sin contaminación" (1 Ped. 1:18,19).

La idea de rescate era común en el mundo 
antiguo. La palabra indicaba algo de valor que 
se reclamaba de una casa de empeño. También 
se refería a la compra de la libertad de un es­
clavo o a la compra de la libertad de un rehén, 
o prisionero de guerra. Por eso, Pablo comenta: 
"Por precio fuisteis comprados; no os hagáis es­
clavos de los hombres" (1 Cor. 7:23).

El precio del rescate
Por otro lado, hay una cuestión incluida en 

este concepto: si hubo rescate, en el contexto 
de la historia de la redención, ¿quién recibió la 
paga? Curiosamente, la Biblia guarda silencio 
en este asunto. Durante siglos, se montó un es­
cenario dramático; en parte verdad, en parte fic­
ción. De acuerdo con la historia, hubo un trato 

entre Dios y Satanás. Adán había vendido sus 
derechos, en verdad, su alma, al maligno. Al co­
nocer el intenso deseo que el Padre celestial ali­
mentaba de tener a Adán de regreso, el enemigo 
requirió el precio final: la vida del Hijo de Dios, 
principal objeto de odio de Lucifer.

Así, Cristo entró en el campo de batalla, vivió 
bajo coacción de Satanás y, finalmente, entregó 
su vida. Pero, según esta historia, el adversario 
fue engañado y terminó quedándose nada más 
que con una tumba vacía, pues el Padre resucitó 
al Hijo, liberándolo de la sepultura.

A pesar del aspecto imaginativo de la narrati­
va, descubrimos aquí algo de verdad. Realmen­
te, Cristo dio su vida en rescate por nosotros, 
que somos pecadores. Pero existe una verdad 
más importante que la respuesta de a quién se 
le hizo la paga. Es decir, en la expiación efectua­
da por Cristo, fue un precio monumental el que 
se pagó, con el fin de que se concretara la re­
conciliación entre nosotros, pecadores caídos, y 
nuestro justo Dios. Porque si siendo enemigos, 
fuimos reconciliados con Dios por la muerte de 
su Hijo, mucho mas, estando reconciliados, se­
remos salvos por su vida" (Rom. 5:10).

Ante el universo expectante, Dios demos­
tró de una vez por todas cuán lejos estaba dis­
puesto a ir para realizar la redención de peca­
dores perdidos. En esa extensión de su amor, 
está revelado el modo por el cual el sacrificio 
de Cristo posee calidad de rescate. Jamás debe­
mos olvidarnos de que fue nuestro Dios el que 
tomó la iniciativa de rescatarnos: todo esto
proviene de Dios, quien nos reconcilió consi­
go mismo por Cristo" (2 Cor. 5:18). Y continúa 
alcanzándonos hoy. Cuando aceptamos su mi­
sericordiosa invitación, pasamos a caminar en 
la certeza de la salvación garantizada por la 
muerte y la resurrección de Cristo.

En una breve sentencia, Pablo expone la pro­
fundidad de lo que, para Dios, significa amar: 
Mas Dios muestra su amor para con nosotros,Página 18
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en que siendo aún pecadores, Cristo murió por 
nosotros" (Rom. 5:8). A partir de aquí, tres ver­
dades saltan a la vista: Primera, Dios demuestra 
la cualidad de su amor. Segunda verdad, com­
prendemos nuestra desesperada condición. Ter­
cera, lo vemos iniciar todo el plan de salvación.

En el plan de Dios, Cristo ejecuta los tér­
minos del Pacto eterno, en cumplimiento del 
compromiso firmado antes de la fundación del 
mundo: el compromiso de que debía entregar 
voluntariamente su vida por nosotros. Como 
adventistas del séptimo día, comprendemos 
muy bien que estaba cumpliendo un propósito 
de proporciones cósmicas.

Desgraciadamente, el amor se ha convertido 
en una palabra común. Frecuentemente, está re­
lacionada con el mero sentimentalismo, y hasta 
es confundida con emociones religiosas. Pero, 
como es usada en la Biblia, el amor es una pa­
labra fuerte. El amor es agresivo. Dios vino en 
nuestra búsqueda para ayudarnos. El amor de 
Dios es un principio, un compromiso inamovi­
ble, inviolable, una predisposición en nuestro 
favor que no puede ser pasada por alto. Amor 
divino: no hay palabras para describirlo o exal­
tarlo. Es una implacable persecución por parte 
de un Dios ansioso por ayudar al ser humano. 
Es alguien que nunca desiste. Es en ese sentido 
que Dios es amor.

MÁS QUE UN EJEMPLO

Durante la Edad Media, un monje francés, 
Pedro Abelardo, elaboró un concepto que, según 
él, describía el real significado del amor. Llegó a 
ser conocido como "teoría de la influencia mo­
ral". Reaccionando a la idea que se tenía del 
rescate en su tiempo, argumentó que en ningún 
sentido Cristo fue un rescate, sino un ejemplo 
elevado. Si tan solo pudiéramos comprender 
la nobleza del carácter de Dios, razonaba Abe­
lardo, nuestro corazón endurecido podría ser 
enternecido y llevado al arrepentimiento, indu­
ciéndonos a abandonar el pecado.

Para Abelardo, la muerte de Cristo fue real­
mente la mayor demostración del amor de Dios. 
Consecuentemente, fue una descripción de su 
carácter. Así, Jesús sufrió con nosotros para de­
jarnos su ejemplo. Se identificó plenamente con 
la vida humana y experimentó todo acerca de 
ella. Sufrió con el pecador, no directamente por 
el pecado. La "teoría de la influencia moral" re­
interpreta el significado de los textos que nos 
dicen que Cristo murió por nosotros.

Así, la doctrina de Abelardo desdibuja todo 

el cuadro bíblico. Su visión suave del pecado su­
giere que la dificultad no está tanto en la viola­
ción del perfecto carácter de Dios y de su volun­
tad, por parte del pecador, sino en el fracaso del 
pecador en comprender el afecto de Dios por él. 
Esto no deja margen para la enseñanza bíblica 
de que Cristo vino no solo a demostrar el amor 
de Dios, sino también a manifestar su justicia. 
Con la Expiación descrita principalmente en 
términos de esclarecimiento de los propósitos 
de Dios ante el hombre, la obra de Cristo como 
sacrificio expiatorio en favor de los pecadores 
es silenciada. El enfoque es dirigido al esclare­
cimiento moral interior, y no tanto a una muerte 
que resolvió el principal conflicto que el pecado 
introdujo en el universo de Dios. Así, Abelardo 
nos trajo una verdad parcial: Jesús como demos­
tración, más allá de todo cuestionamiento, del 
infalible interés de Dios por nosotros.

Actualmente, esa visión está vastamente di­
seminada en algunos círculos cristianos. Algu­
nos sugieren que Cristo vino, primariamente, 
para mostrar su interés por nosotros, en nuestro 
destino humano, compartir nuestras heridas, y 
aseguramos que Dios nos comprende y cuida 
de nosotros. Si bien todo esto tiene su mérito, 
la idea conduce a la sutil sugerencia de que, 
después de todo, el pecado no es realmente tan 
serio y que, para nosotros, es suficiente el ali­
vio provisto por la certeza de que el cuidado de 
Dios es incesante. El autor L. Morris escribió: "El 
ataque, en todo esto, se dirige a la experiencia 
personal. Vista de esta manera, la Expiación no 
tiene efecto en el creyente [...]. Es exactamente 
cuando [esta teoría] alega que eso es todo lo que 
la Expiación significa, que debemos rechazarla 
[...]. Si Cristo realmente no hizo nada a través 
de su muerte, entonces estamos enfrentados a 
una obra teatral, nada más [...]. A menos que la 
muerte de Cristo realmente realice algo, no es, 
en verdad, una demostración de amor".1

A pesar de todo, la salvación significa más 
que buenos sentimientos entre nosotros y Dios. 
Significa una dura confrontación entre la justicia 
de Dios y la rebelión humana, que nos incumbe 
a todos. Significa un amor que llevó a Cristo al 
máximo sacrificio, a fin de obtener nuestra recon­
ciliación con el Creador. En verdad, la escena del 
Gólgota significa que Jesucristo asumió la culpa 
de todo pecado y asumió las consecuencias: alie­
nación total de Dios. Aquí se revela la profundi­
dad del amor altruista y persistente de Dios.

De acuerdo con Pablo, "Cristo murió por 
nuestros pecados, conforme a las Escrituras" (1 Página 19
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Cor. 15:3). Ese texto dice, literalmente, que Cris­
to tomó nuestro lugar como sacrificio (hilaste- 
riori), en una clara referencia al antiguo sistema 
de sacrificios hebraico. El principio aludido es el 
de sustitución. Como era típico en las religiones 
paganas, los griegos antiguos trabajaban para 
apaciguar a sus dioses, aplacar la ira de ellos y 
buscar su favor, a través de ofrendas y un sistema 
específico de obras meritorias. Desgraciadamen­
te, ese concepto todavía persiste entre algunos 
cristianos, haciendo surgir, a veces, cierto conflic­
to entre la fe y las obras. Con esa idea pagana en 
mente, algunas personas ven la muerte de Cristo 
como un hecho de apaciguamiento de Dios; por 
eso, rechazan la verdad de la Expiación.

Estudio de caso
Conforme a 1 Juan 2:2, nuestro perdón está 

asegurado, porque Jesús es nuestra propicia­
ción, reconciliación o sacrificio expiatorio (hi­
lasmos).2 En el Nuevo Testamento, este término 
se encuentra solamente en 1 Juan 2:2 y 4:10. En 
el Antiguo Testamento, aparece cinco veces, 
con varios significados relacionados (Lev. 25:9; 
Núm. 5:8; Eze. 44:27; Amos 8:14; Sal. 129:4): en 
referencia al Día de la Expiación, al carnero de la 
expiación, a la ofrenda del pecador, y junto a la 
idea de culpa y de perdón. La versión Reina-Va- 
lera 1960 de la Biblia traduce hilasmos, en 1 Juan, 
como "propiciación". La Nueva Biblia Española 
lo traduce como "expiación".

¿Cuál es la diferencia entre estos términos? 
Propiciación, normalmente, tiene que ver con el 
apaciguamiento de un dios airado. En ese caso, 
la ira de Dios contra el pecado necesita ser apla­
cada. El escritor Witherington lo explica bien: 
"La propiciación es un acto que apacigua la ira 
de Dios contra el pecado o alguna ofensa, ofre­
cido por un ser humano. En contraste, la expia­
ción no es algo de lo que Dios sea recipiente u 
objeto, sino sujeto. Se refiere al acto divino de 
remover la profanación o de purificar a alguien 
del pecado, cubriendo o protegiéndolo de las 
consecuencias del pecado"? Este último término 
suena mejor hoy, porque el Dios bíblico no está 
asociado con las caprichosas deidades paganas. 
Por otro lado, al escoger el término "sacrificio" 
en lugar de "propiciación", el concepto de la ira 
divina, tan frecuentemente mencionado en las 
Escrituras, puede ser objeto de prejuicio.

Por lo tanto, muchos eruditos favorecen el 
uso de "propiciación". Pero, en este caso, no 
debe ser comprendido en términos de los antece­
dentes paganos que aparecen en la literatura no 

bíblica. El teólogo J. Stott establece lo siguiente: 
"La propiciación cristiana es muy diferente, no 
solo en lo que atañe al carácter de la ira divina, 
sino también en el significado por el que es lle­
vada a cabo. Se trata de un apaciguamiento de la 
ira de Dios, por el amor de Dios, a través del don 
de Dios. La iniciativa no es nuestra, ni de Cristo, 
sino del propio Dios, en amor indescriptible. Su 
ira es apartada, no por ofrendas humanas, sino 
por la dádiva de sí mismo para morir la muerte 
de los pecadores. Este es el medio que él mismo 
proveyó para remover su ira".4

El término hilasmos parece incluir los con­
ceptos de propiciación y expiación, que pueden 
ser reflejados en la traducción "sacrificio expia­
torio". Juan establece un patrón contra el falso 
concepto de pecado y, posiblemente, contra la 
falsa comprensión de Cristo y de su obra. Pre­
senta a Jesús como nuestro sacrificio expiatorio 
e intercesor.

El favor del Padre
La muerte de Cristo no sugiere ningún es­

fuerzo por parte del Salvador para ganar el fa­
vor del Padre. Con este favor en manos, caminó 
confiadamente al Calvario, a pesar de las reac­
ciones propias de su naturaleza humana. Solo 
en la cruz, confrontado por el apartamiento de 
la presencia del Padre, en una demostración 
de rechazo contra el pecado, toda la ruptura se 
hizo clara. Mientras nuestra culpa caía sobre sus 
hombros, dejó escapar de sus labios el clamor 
agonizante: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me 
has desamparado?" (Mat. 27:46).

Con sus palabras finales "Consumado es" 
(Juan 19:30), el Salvador entregó su vida en las 
manos del Padre y sufrió la segunda muerte, car­
gando con el peso del rechazo, por causa de la 
rebelión del ser humano contra Dios. Al hacerlo, 
tomó nuestro lugar. Fue de él la desesperación 
de los pecadores completamente perdidos, arro­
jados a un abismo de olvido, destituidos de es­
peranza. "El Salvador no podía ver a través de 
los portales de la tumba"? La muerte lo alcanzó 
como a un pecador abandonado, solitario, en el 
lugar que realmente nos pertenece a cada uno 
de nosotros.

Cristo no vino a apaciguar, sino a cancelar la 
culpa de los pecadores y a purificarlos. En nin­
gún sentido esto significa sobornar al Padre. Al 
contrario, fue un plan trazado por Dios, acerca 
del cual Pablo dijo que lo realizó "para mani­
festar su justicia, a causa de haber pasado por 
alto, en su paciencia, los pecados pasados, con la 
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mira de manifestar en este tiempo su justicia, a 
fin de que él sea el justo, y el que justifica al que 
es de la fe de Jesús" (Rom. 3:25, 26). En lugar de 
ser una respuesta a los requerimientos de Dios, 
el plan fue iniciativa de él.

Jesús pagó el rescate y nos liberó del cautive­
rio del pecado, mostrando cuánto nos ama Dios. 
Pero, hay mucho más. La comprensión real de 
esta verdad surge cuando podemos captar la 
desesperada naturaleza de nuestro pecado y la 
manera en que Dios debe tratar con la rebelión 
que se dispersó en su universo. En este punto, la 
gran cuestión es la justicia de Dios. El construyó 
el puente sobre el abismo. Nos sustituyó en el 
castigo, para demostrar la inmutable naturaleza 
de su Ley y cumplir todo lo que es necesario. 
Cristo se convierte, entonces, en el sacrificio di-

Redención planificada

"El cíelo se llenó de pesar cuando todos se 
dieron cuenta de que el hombre estaba perdi­
do, y que el mundo creado por Dios se llenaría 
de mortales condenados a la miseria, la enfer­
medad y la muerte, y que no había vía de esca­
pe para el ofensor. Toda la familia de Adán de­
bía morir. Contemplé al amante Jesús,y percibí 
una expresión de simpatía y pesar en su rostro. 
Pronto lo vi aproximarse al extraordinario y 
brillante resplandor que rodea al Altísimo. Mi 
ángel acompañante dijo:'Está en íntima comu­
nión con su Padre1. La ansiedad de los ángeles 
parecía ser muy intensa mientras Jesús estaba 
en comunión con Dios. Tres veces lo encerró el 
glorioso resplandor que rodea al Padre,y cuan­
do salió la tercera vez se lo pudo ver. Su rostro 
estaba calmado, libre de perplejidad y duda, y 
resplandecía con una bondad y una amabili­
dad que las palabras no pueden expresar.

Entonces informó a la hueste angélica que 
se había encontrado una vía de escape para el 
hombre perdido. Les dijo que había suplicado 
a su Padre,y que había ofrecido su vida en res­
cate, para que la sentencia de muerte recayera 
sobre él, para que por su intermedio el hom­
bre pudiera encontrar perdón; para que por los 
méritos de su sangre, y como resultado de su 
obediencia a la Ley de Dios, el hombre pudiera 
gozar del favor del Señor, volver al hermoso jar­
dín y comer del fruto del árbol de la vida.

En primera instancia, los ángeles no se 

vino; y su cruz, en el altar (1 Cor. 5:7). Maravilla­
dos, nos ponemos aparte, observándolo tomar 
nuestro lugar, dándose por nosotros (Efe. 5:2) 
y ofreciéndose "una vez para siempre un solo 
sacrificio por los pecados" (Heb. 10:12). Dios 
"envió a su Hijo en propiciación [expiación] por 
nuestros pecados" (1 Juan 4:10).

Jesucristo demostró cuánto nos ama. Vino a 
asumir el castigo inevitable por la rebelión hu­
mana contra el carácter infinitamente justo de 
Dios. En Cristo, nuestro pecado fue juzgado y 
condenado. La naturaleza justa de Dios perma­
nece intacta y su violación, castigada. Nos recon­
cilió con Dios y, ahora, derrama los torrentes de 
beneficios de la Cruz sobre todos los que lo acep­
tan por la fe. Teniendo al universo como testimo­
nio de todo esto, ¿qué más podríamos hacer? T

pudieron regocijar, porque su Comandante 
no les ocultó nada sino, por el contrario, abrió 
frente a ellos el plan de salvación. Les dijo que 
se ubicaría entre la ira de su Padrey el hombre 
culpable, que llevaría sobre sí la iniquidad y el 
escarnio, y que pocos lo recibirían como Hijo 
de Dios. Casi todos lo aborrecerían y lo recha­
zarían. Dejaría toda su gloria en el cielo, apa­
recería sobre la tierra como hombre, se humi­
llaría como un hombre, llegaría a conocer por 
experiencia propia las diversas tentaciones 
que asediarían al hombre, para poder saber 
cómo socorrer a los que fueran tentados. Y 
finalmente, después de cumplir su misión 
de maestro, sería entregado en manos de los 
hombres, para soportar casi toda la crueldad 
y el sufrimiento que Satanás y sus ángeles 
pudieran inspirar a los impíos; moriría la más 
cruel de las muertes, colgado entre el cielo y la 
tierra, como un culpable pecador; sufriría te­
rribles horas de agonía, que los mismos ánge­
les no serían capaces de contemplar, pues ve­
larían sus rostros para no verla. No solo sufri­
ría agonía corporal, sino también una agonía 
mental con la cual la primera de ningún modo 
se podría comparar. El peso de los pecados de 
todo el mundo recaería sobre él. Les dijo que 
moriría y que se levantaría de nuevo al tercer 
día, que ascendería a su Padre para interceder 
por el hombre extraviado y culpable” (La his­
toria de la redención, pp. 43,44).
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Cuando los pastores y los profesionales de la salud trabajan en equipo, el 

mensaje de restauración divina adquiere nuevo brillo.

C
ierto día, estaba verificando la lista de 
pacientes que debían ser atendidos, 
cuando llegó una señora perturbada. 
Era Vilma.* Mientras me contaba sus sínto­

mas, sentí que su necesidad era espiritual. En 
esa época, mi caja de herramientas espiritua­
les contenía solo un elemento: una invitación 
a visitar mi iglesia. Ella asistió y, cuando nos 
encontramos, inmediatamente la dirigí al pas­
tor. Considerando que hasta entonces no tenía 
experiencia en dar estudios bíblicos, dejé que 
él se encargara de eso. Cuando comenzaron 
los estudios, Sharon, hija de 15 años de Vilma, 
también se unió a ellos. Una lección por sema­
na no fue suficiente, de manera que pasaron 
a estudiar semanalmente dos lecciones. No 
pasaron muchas semanas hasta que las dos 
pidieron el bautismo. Everett, el esposo de 
Vilma, observó la transformación de las dos y 
también quiso ser bautizado.

Entonces, surgió la cuestión de la escuela 
de Sharon. La institución de Enseñanza Media 
en la que ella estudiaba tenía valores muy di­
ferentes de los que había abrazado ahora. Así, 
sus padres se interesaron en buscar una escuela 
cristiana para ella. Las obligaciones financieras, 
por otro lado, parecían desanimantes. Pero, 
juntando lo que los padres podían aportar, el 
trabajo de Sharon en la escuela, una ayuda del 
hermano mayor y también algo de la iglesia lo­
cal, la niña fue matriculada. Luego de concluir 
la Enseñanza Media, Sharon ingresó en una de 
nuestras universidades.

Me mudé a otra ciudad y continué atendien­
do como médico. La escuela de nuestra iglesia 
necesitó una profesora; Sharon se candidateó, 
y la contratamos. Tiempo después, se casó y 
fue mi paciente durante su primer embarazo, 
cuando tuvo gemelos. Ella y su esposo tenían 
una buena vida espiritual e inspiraban en sus 
tres hijos una sólida amistad con Jesús.

Años después, la tragedia sucedió. Un exa­

men detectó la existencia de cáncer en su seno. 
A pesar del intenso tratamiento, la dolencia al­
canzó el cerebro. Hubo muchas cirugías, pero 
la enfermedad volvía cada vez más fuerte. Su 
pastor y los amigos hacían lo máximo que po­
dían para ayudarla. Ángela, una de sus hijas, se 
convirtió en enfermera y fue a vivir a la misma 
ciudad, a fin de asistirla. A pesar de todo, no 
mucho después de mi última visita a la familia, 
Sharon murió. Llegué a la conclusión de que, 
a pesar de todo el sufrimiento, Dios hizo curas 
milagrosas en el área espiritual y en la mental.

Desde la muerte de Sharon, visité a Ángela 
algunas veces. Ahora, es ella la que necesita el 
apoyo, y está experimentando la restauración 
y la cura. Ella utiliza sus recursos físicos, men­
tales y espirituales, aliados a la vida de comu­
nión diaria con Jesús, para compartir la cura de 
Dios con sus amigos. Y ha estado muy activa en 
la iglesia. También está atenta a las necesidades 
físicas, tales como la cuidadosa nutrición para 
la salud de las células, ejercicios para liberar 
tensiones, horas regulares de sueño para la es­
tabilidad y la renovación mental.

Al observar la experiencia de estas tres gene­
raciones, ¿qué vemos? ¿Qué aprendemos? Co­
menzó con la búsqueda de Vilma de respuestas 
físicas para problemas espirituales. Cuando se 
le dio un impulso espiritual, aprovechó, y re­
cibió bendiciones físicas y espirituales. Sharon 
tuvo un problema físico que no pudimos curar, 
pero fue curada mental y espiritualmente. Aho­
ra, Ángela necesita salud emocional, y la encon­
trará en los recursos físicos y espirituales.

Al meditar en todos estos acontecimientos, 
durante más de 45 años de ministerio médico, 
algunos aspectos me han llevado a reflexionar: 
si nuestros pastores y nuestros profesionales 
de la salud trabajaran unidos, nuestras iglesias 
podrían ser mucho mejores en la atención de 
las necesidades de los miembros y más efecti­
vas en la testificación a la comunidad.
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Unidad triple

¿Qué sucedería si aisláramos las áreas fí­
sica, mental y espiritual de la vida? ¿Qué ha­
bría sucedido si yo, como médico, no hubiera 
pensado en abordar las necesidades espiritua­
les de Vilma? ¿O si el pastor hubiera dejado el 
cuidado espiritual bajo mi responsabilidad, ya 
que fui el primero en contactarla? ¿Qué habría 
sucedido si la iglesia no hubiera ayudado en la 
educación de Sharon?

Hay tres asuntos que no podemos olvidar: 
Primero, cuando las personas con necesidades 
especiales buscan a los pastores, ellos deben 
comprender la necesidad de considerar las 
áreas física, emocional y espiritual de la vida, 
a medida que trabajan en sociedad con los 
profesionales de la salud. Segundo, hay estu­
dios que muestran que los valores de la vida y 
la espiritualidad se correlacionan en pacientes 
con HIV positivo.1 La abstinencia total soste­
nida por los que tenían creencias y compromi­
sos espirituales era muy superior en relación 
con los reincidentes.2 Hay evidencias de que 
la espiritualidad puede mejorar significativa­
mente la cura del cáncer.3 "La salud total es 
posible solo cuando el cuerpo y el espíritu son 
integrados en una realidad".4 Hay investiga­
ciones que confirman nuestra comprensión de 
la humanidad y la naturaleza humana. Es por 
eso que los pastores y los profesionales de la 
salud se necesitan mutuamente. Pueden for­
mar un equipo efectivo en favor del rebaño 
con el que se relacionan diariamente.

Tercero, necesitamos estar juntos, buscando 
ayuda mutua cuando la necesitamos. Debemos 
estar juntos en la iglesia, mostrando que somos 
un equipo, y necesitamos trabajar juntos en la 
comunidad, realizando programas de salud. 
Hemos relegado el papel del pastor, en un cur­
so de arte culinario, a orar por los alimentos, o 
le hemos pedido al médico que hable unos tres 
minutos" de algún tema de salud al comienzo 
de una reunión evangelizadora. Esto es poco.

Muchos que, inicialmente, no están inte­
resados en una serie de predicaciones, serán 
posteriormente atraídos a ella al participar 
de un programa de salud física, emocional y 
espiritual realizado en la iglesia o en otro au­
ditorio. Solo Dios sabe cuántos miembros ac­
tuales de iglesia se unieron a ella a través de 
un programa de salud.

Pastorado eficaz
En los últimos años, hicimos grandes 

avances en nuestra iglesia local. Algunos 

profesionales de la salud se llegaron a reunir 
por la mañana, una vez por semana, para es­
tudiar la Biblia y orar con el pastor. Se ajus­
taron algunas diferencias, dando lugar a un 
espíritu de confianza mutua, de manera que 
podemos contar unos con otros en la atención 
de las personas. Sabemos que podemos enca­
minar los problemas más complejos a quien 
está más calificado para administrarlos, de 
acuerdo con su especialidad. Trabajando en 
equipo, somos más efectivos que trabajando 
de manera aislada.

Actualmente, dirigimos programas sema­
nales de salud comunitaria, en el que profe­
sionales trabajan fundamentados en informa­
ciones científicas. Otras personas tratan los 
aspectos sociales y emocionales, y el pastor 
ocupa un tercio del tiempo en una charla so­
bre algún milagro de cura relatado en las Es­
crituras.

Cuando trabajamos en equipo, los mensajes 
de cura divina -fundamentados en el evangelio 
de Jesucristo y la esperanza de la vida eterna- 
adquieren nuevo brillo y poder. Si una persona 
sufre, ese sufrimiento pasa a ser prioridad en la 
atención dispensada, en lugar de la naturaleza 
de la Trinidad, las profecías Daniel o lo que su­
cederá durante el milenio.

Imagine cuánta mayor eficacia tendrá su 
pastorado si, a través del trabajo conjunto 
con los profesionales de la salud, está más 
capacitado para enfrentar los desafíos físicos 
y mentales de las personas con las que entra 
en contacto. Piense en cuánto más abiertas 
estarán las personas al mensaje espiritual si 
usted, primeramente, lleva libertad y alivio 
en las áreas de la vida en que más sufren. No 
somos solo seres espirituales, sino también fí­
sicos y mentales. Necesitamos ser capaces de 
ayudarlas a tener bienestar en esas tres áreas. 
Recordemos cómo actuaba Cristo: "Sólo el 
método de Cristo será el que dará éxito para 
llegar a la gente. El Salvador trataba con los 
hombres como quien deseaba hacerles bien. 
Les mostraba simpatía, atendía sus necesida­
des y se ganaba su confianza. Entonces, les 
decía: 'Seguidme' ".5

Los pastores y los profesionales de la sa­
lud son instrumentos en las manos de Dios. 
Él es nuestro Restaurador, Consolador y Sal­
vador. Sin él, no podemos hacer nada. Pero, 
podemos escoger cooperar con él y con otros 
siervos suyos en la tarea de alcanzar a los su­
frientes, los angustiados y los perdidos que 
nos rodean. Y

Referencias
* Los nombres 

utilizados en 
este artículo son 
seudónimos.

1 Carla J. Groh 
y Katheleen M. 
Litwinczuk, Journal 
ofthe Association of 
Nurses in Aids Carc 18, 
n° 3, mayo de 2007, 
pp. 13-22.

2 A. E. Brown, 
American Journal of 
Drug and Alcohol 
Abuse 33, n°4,2007, 
pp. 611-617.

3 M. H. Torosian y 
IV. R. Biddle, Seminan/ 

on Oncology 32, n° 2, 
2005, pp. 232-236.

4 C. J. van der 
Poel, Hospital Progress 
61, n° 6, junho 1980, 
pp. 50-55.

5 Elena G. de 
White, El ministerio 

Ide curación (Buenos 

Aires: ACES, 1990), 
p. 102.

Página 23



Marzo-Abril 2009

Una iglesia en 
crecimiento

Alberto R.Timm

Rector del 
Seminario 

Adventista 
Latinoamericano 
de Teología de la 
DSA, Brasilia, DF, 

Rep. del Brasil.

Planificación, esfuerzo, perseverancia y compromiso explican el avance 

adventista en Sudamérica.

A
ctualmente, la Iglesia Adventista del 
Séptimo día en Sudamérica tiene una 
de las más elevadas tasas de crecimien­
to numérico y de expansión geográfica de todo 

el mundo. Con la estrategia del Evangelismo in­
tegrado, y bajo el lema de "Comunión y Misión", 
los pastores y los miembros implementan un 
programa integrado de crecimiento sustentable 
para la iglesia. Impresionado por el entusias­
mo verificado en la iglesia en el Brasil, el Pr. G. 
Ralph Thompson, ex secretario de la Asociación 
General, durante un seminario realizado en la 
Universidad Andrews, en enero de 1990, se refi­
rió al país como un lugar en el que el pueblo pa­
rece "respirar el evangelismo". Lo mismo puede 
ser dicho de otros países de Sudamérica.

Quizás algunas personas imaginen que el 
intenso crecimiento de la Iglesia Adventista en 
Sudamérica sea el resultado natural de predi­
car a una población receptiva. Indudablemente, 
esta región puede ser considerada mucho más 
abierta al mensaje del evangelio que algunas 
otras partes del mundo. No obstante, lejos de 
ser accidental, la experiencia positiva disfruta­
da en estos días fue construida con el pasar del 
tiempo, a través de mucho esfuerzo y continuos 
experimentos metodológicos.1 Este artículo des­
taca los puntos principales en el desarrollo de 
esta experiencia.

Evangelismo a través de las publicaciones
De acuerdo con lo que sabemos, los prime­

ros adventistas del séptimo día en llegar a Suda­
mérica fueron algunas familias ruso-alemanas, 
que fueron bautizadas en Europa y emigraron, 
en los años 1880, hacia Rio Cunha, cerca de Rio 
dos Cedros, en Santa Catarina.2 Pero, entre 1879 
y 1880, un paquete de revistas tituladas Die Sti- 
mme der Wahrheit [La voz de la verdad] ya había 
sido entregado en el puerto de Itajaí, en el mis­
mo Estado de Santa Catarina.3 Más publicacio­

nes procedentes de Alemania y Francia alcanza­
ron el continente sudamericano, despertando el 
interés en el mensaje adventista. No pasó mu­
cho tiempo hasta que las oficinas de la Review 
and Herald, en Battle Creek, Estados Unidos, 
recibieran correspondencia de Sudamérica, so­
licitando la visita de misioneros.

En diciembre de 1891, tres colportores, E. W. 
Snyder, C. A. Nowlen y A. B. Staufer, llegaron a 
Montevideo, República del Uruguay. Inmedia­
tamente, se mudaron a Buenos Aires, República 
Argentina. Dado que ninguno de ellos hablaba 
ni comprendía el español ni el portugués, y solo 
Staufer hablaba el alemán, comenzaron a traba­
jar entre los inmigrantes ingleses y alemanes, 
intentando alcanzar, en la medida de lo posible, 
a personas interesadas en el mensaje adventis­
ta. Durante los años 1890, aparecieron muchos 
otros colportores, y los primeros bautismos fue­
ron realizados por F. H. Westphal, que llegó a la 
Argentina en 1894,4 y otros pastores.

Evangelismo público

Muchos de esos primeros colportores rea­
lizaron pequeñas reuniones evangelizadoras, 
durante la noche, con las familias que se intere­
saban en el mensaje adventista por medio de las 
publicaciones. Con el pasar del tiempo, algunos 
evangelistas se aventuraron a realizar reuniones 
mayores. A comienzos de 1927, el Concilio de la 
División Sudamericana recomendó no solo "un 
esfuerzo más agresivo por parte de los evange­
listas", sino también insistió en "que cada pre­
sidente, superintendente y director de departa­
mento planifique decididamente, en la medida 
de lo posible, unirse por lo menos a un esfuerzo 
de evangelización en 1927".5 Al año siguiente, el 
presidente del área, Carlyle B. Haynes, notable 
evangelista, ejemplificó la teoría, realizando una 
gran serie de evangelización en un sofisticado 
auditorio de Buenos Aires, dirigido a la pobla-Página 24
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ción angloparlante. Además de las reuniones de 
evangelización, la campaña también se convirtió 
en "un instituto de entrenamiento ministerial 
para obreros".6 Mientras tanto, la participación 
laica avanzaba bajo el lema de "cada converso, 
un generador de conversos".7

Hasta los años 1940, el evangelismo público 
en Sudamérica siguió un abordaje apologético 
protestante, que no era bien recibido por la po­
blación predominantemente católico-romana. 
Poco después, el evangelismo adventista expe­
rimentó un cambio significativo de paradigma. 
Walter Schubert, inmigrante alemán de la Ar­
gentina, sustituyó el abordaje tradicional por un 
método más sensible "a la psicología básica de la 
sociedad católica".8 De acuerdo con Daniel Bel­
vedere, las campañas de Schubert comenzaban 
"con un concierto de música clásica y religiosa, 
luego una serie de conferencias acerca de los 
problemas mundiales, luego otra sobre la solu­
ción de las dificultades que enfrenta el hombre y 
otra sobre las relaciones humanas. Finalmente, 
los introducía en las grandes verdades de la Bi­
blia",9 utilizando una terminología familiar para 
su audiencia católica. El "Señor Evangelismo", 
como Schubert llegó a ser conocido, inspiró a 
muchos evangelistas, algunos de los cuales si­
guieron la estrategia de coordinar simultánea­
mente varias series en la misma ciudad.10

En 1970, Daniel Belvedere introdujo el 
evangelismo de Semana Santa en la Asociación 
Bonaerense. Ese programa consistía en la rea­
lización de reuniones evangelizadoras todas 
las noches, durante toda la semana antes de la 
Pascua. Se establecieron 147 puntos de predi­
cación paralelos en diferentes barrios, 17 pro­

gramas "La Voz de la Juventud", junto 
con otras reuniones conducidas por 

pastores. Se incluyó a 262 predica­
dores laicos, jóvenes y adultos, 
apoyados por más de 600 
obreros voluntarios.
Más de 4.300 personas

SHUTTensrocK

asistieron a las reuniones.11 Desde entonces, el 
evangelismo de Semana Santa se ha disemina­
do a lo largo de Sudamérica, convirtiéndose en 
un importante instrumento de predicación.

Evangelismo de radio ytelevisión
Durante los turbulentos días de la Segunda 

Guerra Mundial, las personas se hicieron más 
receptivas a los elementos proféticos de las Es­
crituras y la esperanza del regreso de Jesús. Así, 
en 1943, el programa radiofónico "La Voz de la 
Profecía" salió al aire por primera vez en el te­
rritorio de Sudamérica. El programa era presen­
tado en idioma español, inicialmente como "La 
Voz de la Profecía". Doce años más tarde, pasó 
a ser llamado "La Voz de la Esperanza", y tenía 
como orador a Braulio Pérez Marcio.12 En por­
tugués, "A Voz da Profecía" era transmitido en 
el Brasil por Roberto Mendes Rabello.13 A la par 
de las transmisiones, se establecieron escuelas 
bíblicas por correspondencia, para ayudar a los 
oyentes interesados a recibir estudios bíblicos. 
Bajo el título "Empezó ya la 'ofensiva aérea' ", 
L. H. Lindebeck sugería en un artículo que, al 
igual que las fuerzas aéreas estaban desempe­
ñando un importante papel en esa guerra, "La 
Voz de la Profecía" debía realizar lo mismo en la 
"guerra contra Satanás".14

En esos días, la radio era muy popular, y 
los programas de alta calidad, como "A Voz da 
Profecía", ayudaban a construir una buena re­
putación de la iglesia, al igual que a despertar 
el interés en el mensaje adventista. En determi­
nados lugares, el mismo nombre del programa 
era usado como publicidad para las campañas 
evangelizadoras. Esta estrategia ayudaba no 
solo a abrir puertas en lugares poco receptivos a 
la identificación "Iglesia Adventista del Séptimo 
Día", sino también a alcanzar a muchos oyentes

del programa. Aun así, muchos de ellos 
no terminaban siendo alcanzados, 

se unían a otras confesiones 
evangélicas.

Con el intento de es­
tablecer un puente entre 
el programa y sus oyen­
tes, a fines de los años 
1970, el liderazgo brasi­
leño de "A Voz da Pro­
fecía" pasó a incentivar a 

las principales iglesias de 
cada distrito pastoral para 
le establecieran "Minifilia­

les de las Escuelas Bíblicas".15 La 
Escuela Bíblica por Correspon-
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dencia del programa enviaba las direcciones de 
las personas que solicitaban estudios bíblicos a 
esas minifiliales de cada distrito, a fin de que los 
interesados fueran visitados por el pastor, un 
instructor bíblico o alguien capacitado para mi­
nistrar los estudios. En abril de 2001, un nuevo 
programa de estudio bíblico interactivo, on Une, 
fue creado y puesto a disposición en la dirección 
www.bibliaonline.net, con una interesante red 
de "instructores, visitadores, intercesores, con­
sejeros voluntarios y pastores", empeñados en 
brindar asistencia a las personas interesadas en 
el mensaje adventista.16

A comienzos de los años '60, se comenzó a 
realizar una producción sistemática de progra­
mas de televisión. Así, en noviembre de 1962, 
Alcides Campolongo lanzó, a través de TV Tupi, 
Sao Paulo, el programa "Fé Para Hoje" [Fe para 
hoy] que, poco tiempo después, pasó a ser trans­
mitido también en Río de Janeiro y en Porto Ale­
gre.17 En junio de 1963, Enrique Chaij también 
lanzó, por el Canal 13 de Buenos Aires, un pro­
grama de cinco minutos llamado "Momentos 
de Meditación". Este programa continuó hasta 
1970, cuando el Pr. Chaij comenzó a transmitir 
por la televisión una versión de su programa ra­
diofónico "Una Luz en el Camino".18 En los años 
'80, "A Voz da Profecía" lanzó otro programa de 
televisión llamado "Encuentro con la Vida",19 
que, a comienzos de los años '90, fue sustituido 
por "Está Escrito".20

Esas y algunas otras iniciativas alcanzaron 
su clímax con el desarrollo de una red de radio 
y televisión llamada "Novo Tempo". ("Nuevo 
Tiempo", en los países de habla hispana de la 
DSA.) Las estaciones de televisión son sucursa­
les de "Hope Channel" [Canal de la Esperanza]. 
Mientras tanto, los sitios www.esperanca.com. 
br (portugués) y www.esperanzaweb.com (es­
pañol) proveen el apoyo básico para la expan­
sión evangelizadora. Toda la red es coordinada 
por el Sistema Adventista de Comunicación, 
inicialmente establecido en Nova Friburgo, RJ, 
y actualmente en Jacareí, SP, en el Brasil.

Predicación a grandes audiencias
A fines de los '80, se introdujo una nueva 

fase en la expansión evangelizadora por Alejan­
dro Bullón, pastor peruano que, en esa época, 
lideraba a los jóvenes de la Unión Este-Brasile­
ña. En 1986, el Pr. Bullón organizó una reunión 
campestre de jóvenes en Itabuna, BA, que atrajo 
a más de diez mil jóvenes de todas las regiones 
del Brasil.21 El éxito de esa inciativa sirvió como 
base para el lanzamiento de grandes cruzadas 

de reavivamiento y evangelización en estadios 
y gimnasios deportivos. La primera de esas 
cruzadas tuvo lugar en 1988, con el nombre de 
"Proyecto Sol" (Semana de oragáo e louvor [Se­
mana de oración y alabanza]), en el gimnasio de 
Ibirapuera, en la ciudad de Sao Paulo, que atrajo 
a más treinta mil personas.22 Como actividades 
preparatorias para el evento, cada joven fue ani­
mado a 1) desarrollar amistad con otro joven no 
adventista, 2) incentivar a esa persona a asistir 
a un culto de puesta de sol del viernes en un 
ambiente familiar, 3) estudiar el "Seminario de 
las Revelaciones del Apocalipsis" y 4) asistir a 
un programa especialmente preparado para vi­
sitas, un sábado en la iglesia.23

En cada una de las ocho noches del "Proyec­
to Sol", se realizó un llamado específico para que 
las visitas aceptaran a Cristo como su Salvador 
y Señor. Durante las dos siguientes décadas, el 
Pr. Bullón realizó eventos similares en muchas 
otras ciudades del Brasil y en todos los países de 
Sudamérica, con un programa centrado en Cris­
to como la solución para las crisis existenciales. 
Este programa puede ser realizado durante toda 
la semana (Proyecto Sol) o solo el fin de semana 
(Proyecto Revive).

Bajo la inspiración de la campaña estado­
unidense denominada "NET 95",24 Mark Finley 
lanzó un programa de nueve días, en la ciudad 
de Sao Paulo, en junio de 1999, que fue cono­
cido como "Hechos 2000". A partir del Centro 
Universitario Adventista de Sao Paulo, UnASP 
(campus Sao Paulo), la campaña fue transmitida 
vía satélite a muchas iglesias brasileñas y a otros 
países de habla portuguesa. Se estima que fue 
acompañada por, aproximadamente, unas dos­
cientas mil personas.25

Al año siguiente, los Prs. Henry Feyerabend 
y Joel Sarli presentaron la serie "Esperanza 
2000" en la iglesia de Villa Formosa, también en 
la ciudad de Sao Paulo. Abarcando las 27 doc­
trinas adventistas, las conferencias también fue­
ron transmitidas vía satélite a todo el Brasil y a 
Portugal. Solo en la Unión Central-Brasileña, se 
instalaron 1.800 antenas en iglesias, auditorios y 
casas, de manera que la campaña alcanzó a unas 
300.000 personas.26 Desde entonces, se han im­
plantado proyectos semejantes en otras partes 
del Brasil y, en menor escala, en algunos otros 
países de Sudamérica.

Grupos pequeños
A lo largo del tiempo, se han realizado expe­

riencias en cuanto al establecimiento de Grupos 
pequeños en el territorio de la División Súdame-

http://www.bibliaonline.net
http://www.esperanca.com
http://www.esperanzaweb.com
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ricana. Inmediatamente después de que el plan 
de filiales de la Escuela Sabática fue lanzado en 
1934 por la Asociación General,27 también fue 
implementado en Sudamérica. Más tarde, se 
hicieron planes para reorganizar, tanto como 
fuera posible, las clases de Escuela Sabática en 
"unidades evangelizadoras", con base en la 
proximidad geográfica de las residencias de los 
miembros. A comienzos de los años z70, el Pr. 
Mario Veloso dio inicio a las koinonías, en la 
Universidad Adventista del Plata, en la Argen­
tina. Las koinonías eran unidades de jóvenes 
que "se reúnen una vez por semana en la casa 
de uno de sus integrantes".28 A partir de allí, el 
proyecto fue diseminado por la Union Austral 
y, oportunamente, alcanzó toda Sudamérica.29 
En noviembre de 1981, la Comisión Ejecutiva 
de la División Sudamericana votó implementar 
el así llamado "Proyecto Pionero". Entonces, se 
recomendó que, el sábado 27 de marzo de 1982, 
por lo menos una unidad evangelizadora de la 
Escuela Sabática de cada congregación dejara 
permanentemente la "iglesia madre", con el fin 
de establecer un nuevo núcleo adventista en un 
lugar previamente escogido.30 No hay dudas de 
que estos proyectos pavimentaron el camino 
para la adopción y la consolidación de los Gru­
pos pequeños.

En el año 1982, un libro de Paul Yonggi Cho, 
disponible en inglés, español y portugués,31 
influyó bastante en el desarrollo del concepto 
de grupos pequeños, y no tomó mucho tiem­
po para que surgieran en diferentes partes de 
Sudamérica, pero sin continuidad. Con el pasar 
del tiempo, a pesar de todo, los Grupos pequeños 
se convirtieron en una de las más fuertes estrate­
gias para el crecimiento de la iglesia en el Perú.32 
El éxito peruano inspiró al liderazgo de la igle­
sia a adoptar la misma estrategia básica para 
su programa de evangelización, conservación 
y discipulado de los miembros en la División 
Sudamericana.

Evangelismo integrado
Todos los programas de evangelización 

mencionados hasta aquí son incorporados en lo 
que se dio en llamar el Evangelismo integrado en 
la iglesia de Sudamérica. El concepto de "evan­
gelismo integrado" se desarrolló y abarca gran­
des proyectos evangelizadores, que incluyen a 
administradores, directores de departamentos, 
trabajadores de instituciones, pastores de distri­
to y miembros en general.33 Más recientemente, 
el programa fue ampliado, para incluir un ma­
yor espectro de estrategias, en el que cada seg­

mento de la iglesia utiliza sus propios recursos 
para cumplir, lo más eficazmente posible, su mi­
sión evangelizadora.

Excelente ejemplo de esta interacción de 
fuerzas y métodos es el "Proyecto Impacto Espe­
ranza" lanzado en 2008 en toda Sudamérica. El 
proyecto alcanzó su clímax el sábado 6 de sep­
tiembre, con la distribución de 20 millones de 
revistas y 25,5 millones de folletos con mensajes 
acerca de la segunda venida de Jesús. Todo esto 
fue complementado por la exposición de gran­
des carteles en muchas ciudades, autoadhesivos 
para automóviles, CDs, transmisión de videos, 
conferencias y encuentros de evangelización.

Ediciones especiales de la Revista Adventista, 
en portugués y español,34 orientaron a todos los 
departamentos y las instituciones con respecto a 
la forma de participar del proyecto. Por ejemplo, 
las dos casas publicadoras de la DSA donaron 
el material impreso. Las industrias de alimen­
tos enviaron folletos a sus clientes y muchas 
instituciones educativas organizaron proyectos 
de distribución de publicaciones en ciudades o 
pueblos aledaños sin presencia adventista. Ade­
más de su potencial evangelizador y espiritual, 
el proyecto generó un fuerte sentimiento psico- 
social de pertenecer a una iglesia que cumple 
con entusiasmo su misión en el mundo.

Cantidad y calidad
En el territorio de Sudamérica, las realidades 

socioculturales difieren de un país a otro. Exis­
ten lugares más resistentes que otros a la predi­
cación del evangelio eterno. No obstante, la ex­
periencia de la iglesia en esta región demuestra 
una vez más que su crecimiento y su expansión 
no suceden por casualidad. Todo es resultado 
de mucha planificación, experiencias e intentos, 
persistente trabajo, mientras intentamos inte­
grar a todo el personal y las fuerzas institucio­
nales en un gran y bien elaborado programa de 
evangelización.

El presidente de la Iglesia Adventista en 
Sudamérica, Pr. Erton Kóhler, afirma que "la 
preocupación es que el crecimiento en cantidad 
no sacrifique la calidad. Podemos crecer mucho, 
pero necesitamos crecer bien. Para eso, necesita­
mos estimular a cada miembro para que desem­
peñe su papel como misionero".35

En realidad, el gran foco de la evangelización 
en Sudamérica se debe ampliamente al coopera­
tivo compromiso de pastores y miembros con la 
misión que nos fue confiada por Jesucristo. Y

24 William G. Johns- 
son, Adventist Review (fe­
brero de 1995), pp. 8-10.

^Vanderlei Dómeles, 
Revista Adventista [edición 
CPB] (julio de 1999), pp. 
13-16.

26 Paulo Pinheiro, Ibíd. 
(julio de 2000), pp. 22, 23.

27 Departamento de 
Escuela Sabática de la 
Asociación General, A 
Escola Sabatina: Sua Histo­
ria, Organizando e Objetivos 
(Washington, DC: Review 
and Herald, 1938), pp.

- 164-167.
28 Mario Veloso, Mi­

nisterio Adventista (julio- 
agosto de 1979), pp. 6-9.

29 Daniel Rodé, Da- 
varLogos, t. 3, nQ 1, 2004, 
p. 61.

30 Revista Adventista 
[edición CPB] (enero de 
1982), p. 24.

31 Paul Yonggi Cho, 
Successful Home Cell 
Groups (Plainfield, NJ: 
Logos International, 
1981); Grupos familiares y 
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32 Wemer Mayr, 
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2000), pp. 5-8.
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1999), p. 28.
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El perfume de María
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"De cierto os digo que dondequiera que se predique este 

evangelio, en todo el mundo, también se contará lo que ésta 

ha hecho, para memoria de ella”(Mar. 14:9).

D
e todos los seguidores de Cristo, antes 
de su muerte, probablemente María 
Magdalena haya sido la menos identi­
ficada con la misión de la iglesia. Por otro lado, 

en Marcos 14:9, Jesús vincula directamente a las 
dos: María Magdalena y la misión. Pero ¿qué re­
lación existe entre el recipiente de alabastro de 
María y la predicación de las buenas nuevas de 
esperanza al mundo, como misión de la iglesia? 
¿Qué era tan importante en la actitud de María 
que garantiza que su historia sea contada don­
dequiera que el evangelio sea predicado? La 
respuesta: compromiso, abnegación, sacrificio 
propio, entrega de sí misma.

María Magdalena no es una extraña. Su 
nombre trae a nuestra mente una chica seducida 
por Simón, una persona prominente. Era una jo­
ven que, posiblemente, intentando evitar las ha­
bladurías y el ridículo a los que sería expuesta 
en la aldea de Betania, se mudó a Magdala. Allí, 
perdió su identidad y fue iniciada en la prosti­
tución. Pero, el perdón con que fue contemplada 
por el Maestro la liberó, y la indujo a una rela­
ción de amor y de total compromiso.

Para María, estar a los pies de Cristo era un 
hábito que muestra la manera en que ella adqui­
rió fuerza y compromiso, justamente como su­
cede contigo y conmigo, cuando nos sentamos a 
sus pies, cada mañana, contemplando su rostro 
y oyendo su voz, por medio del estudio de la 
Biblia y la oración. Eso describe el "cómo" del 
compromiso.

La fiesta y la dádiva
Pero aprendemos el "qué" de ese compromi­

so en la tarde en que Simón ofreció una fiesta 
en homenaje a Cristo. Los invitados estaban co­
miendo y alegrándose, cuando una mujer entró 
furtivamente, dirigiéndose contenta al invitado 
de honra. Con el corazón saltándole en el pe­
cho, se arrodilló, comenzó a llorar y regar con 

lágrimas los pies del invitado. Los enjugó con 
sus largos cabellos, quebró el vaso de alabastro 
y ungió los pies del Maestro con el precioso bál­
samo.

María fue más allá de las lágrimas de arre­
pentimiento, gratitud y apreciación. Enjugó 
las lágrimas con sus cabellos. Escribiendo a los 
corintios, Pablo dice que el cabello es la honra de 
la mujer (1 Cor. 11:15). Entonces, María derramó 
públicamente su honra a los pies de Jesús. Esto 
es negación propia. También reveló sacrificio, al 
dar lo que parecían ser los ahorros de su vida. 
Ese perfume era preparado con las raíces y el 
tronco de una planta que se encontraba en las 
montañas del Himalaya, en la India. Para con­
seguirlo, la persona tenía que subir a la cumbre 
de la montaña, arrancar la hierba, antes de que 
abriera sus hojas, secarlas y extraer un óleo aro­
mático, que era un perfume muy caro. Exporta­
do a Palestina, su compra era extremadamente 
costosa.

El vaso de alabastro también era muy caro. 
Era un frasco sellado, hecho de una piedra es­
pecial, y tenía un largo cuello que necesitaba ser 
quebrado para usar el perfume.

Marcos 14:5 nos da una idea del precio de ese 
perfume: más de un año de salario. Puesto en esa 
perspectiva, dos denarios fue todo lo que el buen 
samaritano de la parábola pagó al hotelero por 
el cuidado del hombre herido, encontrado en el 
camino a Jericó (Luc. 10:35). En esa época, dos de­
narios pagaban dos meses de hospedaje. El per­
fume de María costó más de trescientos denarios. 
Al igual que la viuda, ella colocó todos sus aho­
rros a los pies de Cristo. Esto es sacrificio propio.

Una lección necesaria

Los que estaban más cerca de Cristo, de los 
que se podía esperar comprensión de lo que es­
taba sucediendo, y que podían apoyar el gesto 
de María, en verdad la criticaron duramente: "YPágina 28
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hubo algunos que se enojaron dentro de sí, 
y dijeron: ¿Para qué se ha hecho este des­
perdicio de perfume? Porque podía haberse 
vendido por más de trescientos denarios, y 
haberse dado a los pobres. Y murmuraban 
contra ella" (Mar. 14:4, 5).

Este era el problema de aquellos hom­
bres y, probablemente, sea también 
el nuestro hoy. En ese momento, 
fueron atacados por lo mal que le 
hace a alguien navegar lejos de 
lo que realmente importa. No 
es sorprendente que a ninguno 
de ellos se les haya dado el privi­
legio de ser el primero en trans­
mitírsele palabras de esperanza, 
como se le fue dado a María, sino 
que se les informó que debían es­
perar hasta que estuvieran bastante 
comprometidos para recibir el poder 
del Espíritu Santo. En verdad, María fue 
una demostración viva de abnegación y sacrifi­
cio. Ella reveló un compromiso total, que hizo 
de ella la primera portadora de las palabras de 
esperanza: "El resucitó". Mientras que los de­
más seguidores habían desaparecido, ella per­
maneció firme hasta la resurrección.

Marcos 14:5 establece que el perfume po­
dría haber sido vendido por más de un año de 
salario; pero María dejó todo eso a los pies del 
Señor. Su gesto muestra que debemos rendirle 
nuestras habilidades, capacidad, poder y glori­
ficación propia, antes de ser hallados capaces 
de cumplir con la misión de la iglesia. Lo más 
importante acerca del gesto de María con el 
vaso de alabastro es que no se limitó a cantar 
"lo entregaré todo", sino que practicó esa ex­
periencia. Fue la personificación de la entrega 
propia, el sacrificio personal y el compromiso 
total, virtudes que deben acompañar la procla­
mación del evangelio.

La iglesia no puede conquistar mucho sin un 
compromiso total de sus líderes y de sus miem­
bros. Necesitamos líderes que se humillen a sí 
mismos, y sean ejemplo de entrega, dedicación 
y sacrificio. El compromiso es la fuerza motriz 
que el Espíritu Santo usará para llevarnos al 
cumplimiento de la misión. Seguramente, en 
cualquier lugar en que el evangelio sea predi­
cado, también será recordado el compromiso de 
María Magdalena.

Ejemplo vivo
No hace mucho tiempo, lideraba una cam­

paña de evangelización en Goaso, Gana. Un 

grupo de jóvenes oriundos de Kumasi 
se unió a nosotros, durante las últimas 
semanas de la campaña, para ayudar 
con la música y los estudios bíblicos. Al 

final de la primera semana, hubo un vio­
lento temporal en la región. Los truenos 
rugían entre los relámpagos, que ame­
nazaban con rasgar el cielo en pedazos.

En ese momento particular, el líder 
del grupo se encontraba dando 
estudios bíblicos y fue alcanzado 
por un rayo. Creyendo que Dios 
obraría un milagro, oramos du­

rante toda la noche, mientras era 
transferido del pequeño puesto de 
salud local al mayor hospital de la 

región. Desgraciadamente, el joven 
falleció.

La superstición de los morado­
res, asociada a la muerte de un hombre 

causada por un rayo, generó miedo entre al­
gunas personas. Un desánimo razonable turbó 
nuestro ciclo porque, en el contexto de la supers­
tición contra el poder de Dios, emergían mu­
chos interrogantes. Insté a los jóvenes a volver 
a Kumasi, consolar a los respectivos familiares y 
preparar el funeral de su líder. Para mi sorpresa, 
la respuesta fue: "No volveremos. Dejaremos el 
cuerpo en la morgue hasta que terminemos la 
campaña".

Nadie regresó, ni mucho menos se quejó. 
Con renovadas fuerzas, continuaron trabajan­
do con ahínco y, como resultado, una iglesia 
fue establecida. Esos jóvenes no eran emplea­
dos de la iglesia, no eran asalariados ni estaban 
esperando ocupar alguna función en la iglesia. 
Sencillamente, se dedicaron voluntariamente a 
la evangelización. Eso es compromiso. Habían 
aprendido a pasar tiempo con el Señor, en ora­
ción, estudio de la Biblia y testimonio, que son 
los tres elementos indispensables e interligados 
de todo crecimiento sustentable en la iglesia de 
Cristo.

El punto principal es el siguiente: donde­
quiera que el evangelio sea predicado, se recor­
darán el amor, la abnegación, la entrega, el sa­
crificio personal y el compromiso de María. De­
jemos que el Espíritu Santo desarrolle en noso­
tros esas cualidades, mientras proclamamos las 
buenas nuevas de salvación. Entonces, nuestras 
oficinas emitirán esperanza, nuestras relaciones 
transmitirán esperanza y nuestra proclamación 
generará esperanza, mientras nosotros, bajo el 
poder de Dios, trabajaremos para cumplir con la 
misión que él nos confió. V
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Sacerdocio de todos los creyentes, desarrollo espiritual, fraternidad y 

discipulado son valores básicos de la iglesia en células.

D
ios usa la historia para mejorar el futuro. 
Solo podremos tomar decisiones sabias 
para el desarrollo de los ministerios de 
la iglesia si consideramos relevante la historia; 

pero también, nos podemos convertir en prisio­
neros del pasado, al punto de descuidar las ne­
cesidades y las oportunidades contemporáneas.

El propósito de este artículo es demostrar 
cómo los grupos pequeños se desarrollaron his­
tóricamente para reavivar y fortalecer la iglesia, 
y para atender las necesidades básicas de com­
pañerismo de la comunidad.

En la Edad Media
La historia revela los efectos negativos que 

la unión entre el Estado y la Iglesia, y el institu- 
cionalismo, tuvieron sobre el cristianismo. Lue­
go del año 313, el cristianismo se convirtió en la 
religión nacional de Roma, bajo el liderazgo del 
emperador Constantino. De ser una religión ile­
gal, practicada en los hogares, se convirtió en la 
religión cultivada en grandes catedrales, tanto 
en Constantinopla como en Roma. Las iglesias 
en los hogares desaparecieron, trayendo como 
resultado la declinación del crecimiento numé­
rico y espiritual. Como consecuencia, el sentido 
de compañerismo e intimidad fue sustituido 
por catedrales, rituales y formalidad. En 1456, la 
Biblia de Gutemberg salió de la prensa, dando 
inicio a la revolución tipográfica que liberaría a 
la Biblia del confinamiento clerical, para llegar 
a las manos del pueblo. Los grupos pequeños 
cristianos volvieron a reunirse en los hogares 
para estudiar las Escrituras junto al calor del ho­
gar, despertando la espiritualidad en la vida de 
los participantes.1

Durante la Reforma
Martín Lutero defendía tres clases diferentes 

de culto: la liturgia en latín, la misa en alemán y 
los grupos de reuniones en los hogares.2 A pesar 
de eso, no implantó los grupos pequeños. Re­

formó el vino doctrinal, pero descuidó reformar 
el odre estructural de la iglesia, por causa de su 
espíritu cauteloso, consideraciones políticas y 
por creer que las iglesias que respondían a sus 
escritos carecían de vigor espiritual. Cuando 
Lambert de Avignon deseó implantar los gru­
pos pequeños en Hesse, Lutero lo desanimó, te­
miendo que se debilitara el cuidado pastoral de 
las personas más alejadas de los grupos.3

Una red de grupos pequeños fue implanta­
da en 1520 por Ulrico Zwinglio. Durante los tres 
años siguientes, hubo un gran movimiento es­
pontáneo de grupos pequeños en los distritos de 
Zurich. Lamentablemente, las reuniones en los 
hogares fueron prohibidas por el Concilio de Zu­
rich, en 1525, porque sus participantes estaban 
enseñando el bautismo de adultos, rechazando 
la tradición católica.4 El 21 de enero de 1515, uno 
de estos grupos desafió la decisión del Concilio 
y se reunió para practicar el rebautismo. Ese fue 
el inicio de los anabaptistas. Los grupos peque­
ños surgieron a partir de una necesidad. Lutero 
tuvo que admitir que había más calidad en los 
cultos anabaptistas, que tanto perseguía y ata­
caba, que en las congregaciones luteranas. Los 
anabaptistas, que no tenían templos, se reunían 
en los hogares para el culto y la comunión.

Otra figura clave de la Reforma de la iglesia 
del siglo XVI fue Martin Bucer, que pasó una 
buena parte de su vida en Estrasburgo. Calvi- 
no era discípulo de Bucer, que en asuntos teo­
lógicos se posicionaba entre Lutero y Zwinglio. 
Pero, fue en la eclesiología y en la experimen­
tación práctica de los grupos pequeños que se 
destacó entre los reformadores. Bucer creía que 
la santificación era un proceso y que la vida reli­
giosa se desarrollaba por etapas. Por lo tanto, las 
personas necesitan asistencia para avanzar en 
estas etapas. Para restaurar el cristianismo pri­
mitivo, Bucer sugería una "segunda reforma" 
en la iglesia.5 Esa expresión ha sido usada para 
defender la necesidad de los grupos pequeños.Página 30
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Luego de la Reforma

Las personas insatisfechas con la forma 
de vida desarrollada en la iglesia anglicana 
fueron llamadas "puritanas", por destacar la 
importancia de la pureza en la doctrina, en la 
eclesiología y en el estilo de vida.6 Además 
del culto regular de los domingos, realizaron 
varias reuniones de grupos pequeños, llamadas 
conventicles. Las personas eran divididas en 
grupos de doce, conforme a su sexo, edad, 
profesión y raza. Entonces, se reunían en los 
hogares, para orar, estudiar la Biblia y escuchar 
sermones presentados en reuniones colectivas. 
La opinión de los historiadores es que esos 
conventicles tuvieron éxito en su objetivo de 
transformar vidas.7

Los puritanos que se desencantaron con el 
puritanismo formaron el grupo de los cuáque­
ros. Al comienzo de este movimiento, los segui­
dores de George Fox se estremecían de emoción 
cuando estaban reunidos en los hogares, espe­
cialmente cuando oraban. Por esto, sus oponen­
tes los llamaron cuáqueros; es decir, "los que 
tiemblan". Deseando restaurar el cristianismo, 
sintieron que los edificios, la liturgia y los sacra­
mentos no eran importantes. Si bien siguieron 
asistiendo a las reuniones de culto, pasaron a 
reunirse también en los hogares para orar y es­
tudiar la Biblia.8

Los grupos pequeños también fueron prac­
ticados por el movimiento pietista, que preten­
día ser una renovación del protestantismo (re­
forma de las enseñanzas, no del estilo de vida). 
Philip Jacobo Spener inició el programa de 
grupos pequeños en 1670, para estimular el es­
tudio de la Biblia, promover las buenas obras, 
animarse mutuamente y supervisión. Spener 
llamaba a sus grupos collegia pietatis (grupos 
religiosos).9 Esos grupos se reunían dos veces 
por semana, y eran frecuentados por hombres 
y mujeres que discutían el sermón del domin­
go, usando libros devocionales y la Biblia. En 
la Universidad de Leipzig, entre 1689 y 1692, y 
más tarde en la ciudad de Halle, August Her- 
mann Franckle inició un grupo pequeño fre­
cuentado por destacados miembros de la so­
ciedad y de la familia imperial. Probablemente, 
Zinzendorf, líder de los moravos, haya asistido 
a las reuniones de los collegia. Allí, él comenzó 
siete de esos grupos con sus amigos.

En 1722, el conde Nicolaus Ludwig von 
Zinzendorf, aristócrata criado en una familia 
pietista luterana, estableció un campo de refu­
giados religiosos provenientes de Moravia en

Bohemia, en sus tierras, en Sajonia. Esa comu­
nidad, más tarde llamada Herrnhut (abrigo del 
Señor), se desarrolló con una fuerte estructu­
ra de grupos pequeños, para convertirse en el 
mayor movimiento misionero protestante del 
mundo hasta entonces.

Cuando se organizó la comunidad de Herr­
nhut, se usaban tres clases de grupos pequeños. 
El primero, formado por hombres casados, era 
llamado Banden (tiras), y tenía participación 
voluntaria. Las reuniones eran en los hogares, 
con duración de una hora, para confesión y ora­
ciones mutuas. Cada uno hablaba sobre su vida 
espiritual honesta y abiertamente.

Los "coros" dividían a los miembros en 
grupos homogéneos: casados, viudas, jóvenes, 
adolescentes, etc. Finalmente, surgieron las 
"sociedades de la diáspora", establecidas como 
grupos de misioneros que viajaban a otras tie­
rras, donde se reunían en los hogares para orar 
y leer. Mientras que los "coros" eran designados 
para la enseñanza, las "tiras" consistían solo en 
reuniones de ánimo.10

Francia también tuvo ejemplos de grupos pe­
queños organizados por un noble católico llama­
do Gastón de Renty. Luego de tener un encuen­
tro transformador con Cristo, Renty animó a su 
generación a la práctica de la santidad y dedicó 
su vida al cuidado de los pobres, transforman­
do su castillo en un refugio para campesinos. 
Este trabajo fue realizado gracias al desarrollo 
de una red de cincuenta grupos pequeños, con 
aproximadamente mil miembros, que también 
se ocupaban de la oración, el estudio de la Biblia 
y la búsqueda de la santidad.

Renty veía el servicio cristiano como el con­
texto para el desarrollo de la santidad perso­
nal. Por eso, se fundaron hospitales y escuelas 
accesibles a los pobres. Más tarde, este modelo 
fue copiado por Wesley, que mantuvo sus gru­
pos pequeños apartados del énfasis en el mis­
ticismo y la introspección, por reconocer que 
la preocupación excesiva en la espiritualidad 
podría llevar a una actitud egoísta.11 La obra de 
Renty evidencia el deseo de imitar a la iglesia 
cristiana primitiva, y el deseo de crecer en san­
tidad a través del compromiso misionero y de 
la acción social.

Samuel Wesley, padre de John Wesley, sentó 
las bases para una clase de sociedad religiosa 
entre 1701 y 1702. Su esposa, Susana, inició en 
su hogar reuniones que crecieron de tal manera 
que su esposo, alarmado, le pidió que parara. 
Ella se rehusó a hacerlo, y John Wesley dio con- Página 31
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tinuidad al movimiento. Luego de su experien­
cia con el Club de Santidad en Oxford, que se 
reunía para promover la religión práctica, Wes- 
ley fue invitado por Whitefield para predicar al 
aire libre, en Bristol.12 Percibiendo que no era 
suficiente con solo predicar, tuvo que encontrar 
un medio de mantener el Cielo en el corazón de 
su pueblo.13

En 1742, el Señor inspiró a Wesley para que 
desarrollara las "Clases metodistas", que se reu­
nían en los hogares para compartir experiencias 
espirituales, sin preocupación por la doctrina o 
la información bíblica.14 El programa iniciaba con 
un himno, seguido por el testimonio del líder 
acerca de su experiencia en esa semana: luchas, 
tentaciones y fallas, dando oportunidad para que 
otros hicieran lo mismo. Los grupos alcanzaban 
el máximo de doce personas que, a partir de allí, 
de dividían para iniciar un nuevo grupo. Más tar­
de, elaboró una red de grupos vinculados entre 
sí, que incluían las sociedades, las reuniones de 
la clase, las "tiras", los grupos de los penitentes y 
las sociedades selectivas. Tan grande era la con­
vicción de Wesley acerca de la importancia de 
los grupos pequeños que decidió no desperdiciar 
tiempo con personas que se rehusaran a formar 
parte de ellos.15

Lecciones
Todo lo que vimos hasta aquí, de acuerdo 

con Bunton,16 arroja las siguientes reflexiones:
Universalidad. Los grupos pequeños surgie­

ron en diferentes períodos históricos, confesio­
nes religiosas y ambientes socioculturales. Va­
riaron desde los primeros siglos de la Era Cris­
tiana, pasando por la Edad Media y los siglos 
XVI, XVII y XVIII. Las referencias culturales 
van desde Palestina hasta Escandinavia, Suiza, 
Inglaterra, Francia, Alemania, Asia y Estados 
Unidos. Los grupos pequeños han sido usado 
por confesiones tan diversas como anglicanos, 
luteranos, puritanos, cuáqueros, bautistas, mo- 
ravos, metodistas y católico-romanos. También 
es posible observarlos alcanzando los más di­
versos niveles sociales.

Motivación. Una variedad de motivaciones 
para el establecimiento de los grupos pequeños 
puede ser discernible a lo largo de la historia. 
Primeramente, se creía que la iglesia debía ser 
restaurada y modelada conforme a la iglesia 
del Nuevo Testamento, que se reunía en los ho­
gares, en comunidades pequeñas. En segundo 
lugar, había una búsqueda de santidad ética y 
personal. Finalmente, se percibió la utilidad de 
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los grupos pequeños para atender las necesida­
des materiales y espirituales de los participantes 
o no participantes.

Justificación. La principal justificación para 
los grupos pequeños era el retorno a las prác­
ticas de la iglesia primitiva. Textos como Mateo 
18:15 al 20 fueron usados por Lutero, Bucer y 
Spener para legitimar la implementación de los 
grupos pequeños.

Valores fundamentales. Los grupos pequeños 
florecieron debido a un sistema de valores y 
una base teológica que dio sustento al progra­
ma. Adoptarlos por razones solo organizativas 
es perder el foco. Por otro lado, los eruditos 
concuerdan en que la estructura de los grupos 
pequeños es vital para la iglesia, tanto en térmi­
nos organizativos como por otras ventajas que 
ofrecen para el cumplimiento de la misión. Los 
valores básicos fundamentales para la práctica 
de los grupos pequeños son: enseñanza bíblica 
del sacerdocio de todos los creyentes, deseo de 
alcanzar una mayor espiritualidad, deseo de ser 
responsables los uno por los otros y de alcanzar 
a los perdidos.

En lo que atañe a la santidad personal, hay 
mayor eficacia en la vida corporativa que en la 
individual. Los grupos pequeños son el mejor 
ambiente para la enseñanza, la disipación de 
dudas y el diálogo sobre los diversos asuntos, 
sin miedo a juzgamientos ni rechazo. Este siste­
ma es transcultural; puede florecer en diferentes 
culturas y ambientes, atendiendo a la necesidad 
básica de pertenecer a un grupo.

Movimiento. Los grupos pequeños prospe­
ran cuando existe un líder que comunica la 
visión y articula el propósito del movimiento. 
De hecho, es necesario que integren una red de 
grupos. Las células aisladas tienden a no desa­
rrollarse, al contrario de lo que sucede cuando 
se deja en claro su misión y su identidad. Es ne­
cesario definir las razones de su existencia, las 
reglas de participación y las metas que deben 
ser alcanzadas.

El funcionamiento de los grupos pequeños es 
ideal solo cuando la renovación del movimiento 
se convierte en un objetivo, ya sea para revigo­
rizar la confesión religiosa existente o para esta­
blecer un nuevo núcleo. Los que inician nuevas 
iglesias parecen tener más éxito que los que bus­
can reformar las antiguas.

Multiplicación. Ese era el blanco de algunas 
de las redes mas exitosas de grupos pequeños. 
Así fueron las sociedades de la diáspora y las 
clases metodistas.
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Liderazgo capacitado. Es fundamental, para 
el éxito de los grupos pequeños, que sus líde­
res sean adecuadamente entrenados. Necesitan ! __
tener encuentros para el aprendizaje, la inspira­
ción, el apoyo mutuo, y deben ser modelos para 
los demás. La importancia del carácter en la se­
lección de los líderes fue tenida en gran estima 
por Wesley, que valoraba el crecimiento en la 
santificación de los grupos.

Constitución y objetivos. Los grupos pueden 
ser multifuncionales. Hemos visto que varios de 
ellos proveen cuidado pastoral, asistencia prác­
tica en las áreas de discipulado, enseñanza, ora­
ción, acción social y evangelización. Además de 
esto, los grupos deben tener, como blanco, aten­
der las necesidades de las personas de la comu­
nidad exterior al igual que las de los miembros 
del grupo; deben ser abiertos a los incrédulos.

Lugar de reuniones. Las células funcionan

mejor en los hogares o en ambientes informa­
les. Observaciones realizadas por Martin Bucer 
y Spener sugieren que las reuniones de grupos 
pequeños en la casa del pastor o en edificios de 
iglesias tuvieron un efecto desestimulante. Los 
moravos aconsejaban las reuniones en las igle­
sias. Tal vez esos ambientes causen fatiga cogni- 
tiva en los miembros del grupo.

Contextualización. Se trata de la adaptación de 
los principios y los valores básicos a la cultura 
y la sociedad en que las células están inmersas. 
Por ejemplo, no se debe intentar imitar algunas 
prácticas de Wesley, que hoy son extrañas, como 
el uso de entradas o tickets.

Ministerios especiales. Wesley descubrió que 
ciertas personas tenían problemas con los que 
era difícil lidiar. Por eso, creó las clases rehabili­
tantes, semejantes a las de los alcohólicos anóni­
mos, para atender esos casos específicos. T
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2009: Futuro
con esperanza
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...El ministerio 

pastoral no 

puede ser 

evaluado 

por números,

D
espués del éxito del "Proyecto Impac­
to Esperanza", realizado el año pasa­
do, la Iglesia Adventista en la División 
Sudamericana está lista para revivir las fuertes 

emociones con la ejecución de un nuevo proyec­
to titulado "Futuro con esperanza", lanzado en 
ocasión de las reuniones de la Comisión Direc­
tiva de la DSA, los días 10 al 13 de noviembre 
de 2008. Al igual que en la embestida anterior 
se distribuyeron millones de revistas que trans­

pues ellos 

no siempre

revelan la 

condición 

espiritual de 

la iglesia o la 

fidelidad del 

pastor en el 

cumplimiento 

de su deber.

mitían el mensaje del regreso de Jesús, este año 
será distribuido el libro Señales de esperanza, con 
un abordaje más directo y profundo del mismo 
tema de las revistas.

Pero eso no es todo. Según el Pr. Erton Kóhler, 
presidente de la DSA, lo que se pretende hacer 
en 2009 es aproximar a los miembros al estilo 
de vida de la iglesia primitiva. "En ese período, 
la iglesia estaba unida, el Espíritu Santo fue de­
rramado de manera especial, miles de nuevos 
creyentes fueron agregados y la base de las ac­
ciones misioneras eran los hogares", explica el 

líder. Inspirado en esa experiencia, el liderazgo 
de la DSA quiere usar hogares y templos para la 
predicación de la Palabra, los Grupos pequeños, el 
evangelismo de cosecha y las clases bíblicas.

El proyecto "Futuro con esperanza" está di­
vido en cuatro fases: la primera de ellas sucederá 
entre los días 23 y 30 de mayo, durante la Sema­
na de la Familia. En la segunda fase, con el inicio 
previsto para el día 30, seiscientos mil hogares 
adventistas de Sudamérica deberán abrir sus 
puertas para recibir amigos, familiares, vecinos 
y compañeros de trabajo no adventistas, en un 
encuentro fraternal y evangelizados El horario 
debe ser el más apropiado para los invitados.

La tercera fase incluye oración intercesora, el 
trabajo de los Grupos pequeños, las parejas misio­
neras y las clases bíblicas, preparando interesa­
dos para la cuarta fase, que es el evangelismo 
de cosecha, vía satélite, dirigido por el Pr. Mark 
Finley, a partir de Brasilia (24-31 de octubre) 
y de Cochabamba, Rep. de Bolivia (1-7 de no­
viembre). El blanco del proyecto llevar a cien 
mil personas al bautismo, en las dos semanas de 
evangelización. "Nuestro desafío es ver a cada 
Grupo pequeño llevar por lo menos una persona 
al bautismo durante esas dos semanas. Será el 
mayor bautismo de la historia en Sudamérica. 
Además, pienso que podemos ir más allá. El 
'Impacto Esperanza' ya probó de lo que la igle­
sia es capaz, cuando está unida, comprometida 
y dirigida por Dios", finalizó el Pr. Erton Kóhler. T
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Exito de verdad
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D
uda. Esta es la palabra que mejor des­
cribe el sentimiento que experimenté al 
fin de un año de trabajo. Estaba en los 
comienzos de mi ministerio y había hecho pla­

nes extraordinarios para mi distrito. Ese había 
sido un año de mucho esfuerzo, muchos even­
tos y actividades. Si bien las personas elogia­
ban mi desempeño, me sentía frustrado. Que­
ría bautizar más personas.

Entonces, afloró la duda: "¿Debo conformar­
me con ser un pastor mediocre? ¿Perderé pres­
tigio ante mi iglesia y mis líderes? ¿Realmente 
fui llamado por Dios para el ministerio?" Con 
el pasar del tiempo, Dios me ayudó a compren­
der que el éxito en el ministerio pastoral no es 
medido por las estadísticas. No estoy en contra 
de las estadísticas de la iglesia. Pero creo que 
debemos usarlas como las usa la Biblia. En el 
ministerio de Cristo y de los apóstoles, con 
frecuencia vemos el uso de números para des­
cribir la acción divina, el avance del Reino y el 
crecimiento de la iglesia. Esta es la verdadera 
utilidad de las estadísticas en el ministerio: de­
mostrar lo que Dios ha hecho por su iglesia.

No obstante, ni en los evangelios ni en el 
libro de los Hechos encontrará alguna men­
ción de números para determinar el éxito o el 
fracaso de Jesús o de los apóstoles. Es decir, 
bíblicamente, el ministerio pastoral no puede 
ser evaluado por números, pues ellos no siem­
pre revelan la condición espiritual de la iglesia 
o la fidelidad del pastor en el cumplimiento 
de su deber.

Al instruir a los doce discípulos, Jesús los 
previno: "Y si alguno no os recibiere, ni oyere 
vuestras palabras, salid de aquella casa o ciu­
dad, y sacudid el polvo de vuestros pies" (Mat. 
10:14). La falta de resultados numéricos no es 
señalada como fracaso de los discípulos. Una 
multitud de cinco mil hombres, además de las 
mujeres y los niños, fue alimentada por Jesús. 
Veinticuatro horas después, solo doce conti­
nuaban ii’.uiéndolo. Esto no es prueba de que 
I* ais ■ rat aso en ese momento.

De esta manera, ¿en qué consiste el éxito en 
el ministerio pastoral? Creo que encontramos 
la respuesta en la declaración de Pablo: "He 
peleado la buena batalla, he acabado la carre­
ra, he guardado la fe" (2 Tim. 4:7). Esta es una 
declaración increíble, considerando que fue es­
crita en la celda de una prisión después de que 
todos en Asia lo había abandonado (vers. 16). 
Poquísimos eran los que le daban apoyo, pero 
aun así afirmó confiado: "Por lo demás, me está 
guardada la corona de justicia" (2 Tim. 4:8). ¿En 
qué se puede basar el éxito de Pablo? Obedien­
cia al llamado es la respuesta. Esta es la medida 
de un pastor de éxito: obediencia al llamado 
a proclamar el Reino de Dios y preparar a la 
iglesia para el encuentro con el Señor. En algu­
nas situaciones, se alcanzarán a multitudes; en 
otros casos, habrá rechazo y desprecio. Pero, 
si está cumpliendo fielmente su ministerio, el 
portavoz será considerado victorioso.

Amigo, aprende a lidiar con las estadísticas 
usadas en nuestra estructura eclesiástica. Te 
ayudarán a mantenerte enfocado en el progra­
ma de la iglesia e integrado al cuerpo general 
de obreros. Pero, no pienses que determinan tu 
éxito o tu fracaso. Recuerda que Jonás predi­
có, y una multitud aceptó su mensaje. Por otro 
lado, todos los que escucharon la predicación 
de Isaías rechazaron el mensaje de Dios. Nu­
méricamente, Jonás fue un éxito, a los ojos de

Ranieri B. Sales

Secretario 
ministerial 
asociado de 
la División 
Sudamericana.

Dios, pero todo lleva a creer que Isaías tuvo un 
ministerio superior.

Lo que importa es que tu llamado esté en­
raizado en una profunda relación con Dios y 
obediencia a su Palabra. Como declaró el escri­
tor Osvvald Chambers, en su libro My Ultinost 
for His Highest, "la plena abundancia de la vida 
no está |...j en ver progresar la obra de Dios, 
sino en el conocimiento perfecto de Dios y en 
la misma comunión que Jesús tuvo con él". T
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Con el pastor

Mark Finley

desde la Universidad Adventista de Bolivia

Transmisión en vivo
por la TV Nuevo Tiempo, Radio e Inti

FUTURO CON

ESPERANZA

Evangelismo 
Sudamericano 2009

¡Participe!
• El sábado 30 de mayo abra su casa para 
recibir amigos; presénteles un mensaje 
especial en DVD o en la TV Nuevo Tiempo y 
entrégueles el libro misionero Señales de 
esperanza. El desafío será tener 600.000 
hogares de puertas abiertas.
• Cada Grupo pequeño llevará una persona a 
Jesús durante la semana de evangelismo (i < 
7 de noviembre). El desafío será tener 10Hk 
personas bautizadas en una semana, en toB 
territorio de la DSA. ”


